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INTRODUCCIÓN 
 
 
La siguiente investigación surge a partir de las experiencias personales de una bumanguesa que 
siente que hay mucho por hacer para conservar la memoria y el patrimonio arquitectónico de 
la denominada ciudad bonita de Colombia. Durante tres años se trabajó en una investigación 
llena de matices, alegrías y angustias, dando como resultado UTOPÍA Y REALIDAD, la 
urbanización del barrio de la mutualidad en Bucaramanga. Esta investigación es una historia urbana 
que surge a partir del análisis del crecimiento urbano de Bucaramanga, en cual se hallaron 
formas y condiciones sociales que permitieron develar la urbanización del barrio de la 
mutualidad.  
 
La descripción de la relación entre utopía y realidad discurre en la inmersión en el ejercicio 
investigativo que se presenta en las líneas sucesivas, al lector, el cual manifiesta como única 
finalidad explorar, explicar y comprobar que el movimiento mutualista y su expresión 
subyacente, la urbanización del barrio de la mutualidad, se constituyeron como el eje 
fundamental del desarrollo urbanístico de la ciudad de Bucaramanga en la primera mitad de 
siglo XX. 
 
El análisis del crecimiento urbano comenzó con el hallazgo de los planos urbanos de 1908 a 
1975, ubicados en el Centro de Documentación Histórico de Santander -CDHS- y dibujados 
por la Empresa de Desarrollo Urbano de Bucaramanga -EDUB-; posteriormente se 
encontraron planos antecesores a estos, los planos de 1908 a 1953 realizados por la empresa 
R. J. Tipton and Associates,1 elaborados como anexos para libro Bucaramanga 1954, que publicó la 
Cámara de Comercio de Bucaramanga. Estos planos muestran la transformación y el 
crecimiento de la ciudad. Sin embargo, no pueden ser utilizados para hacer un análisis veraz 
del crecimiento urbano de la ciudad, debido a su tamaño, legibilidad y sobre todo por ser 
copias de unos originales no encontrados. Estas circunstancias llevaron a trabajar 
simultáneamente con los planos originales de 1938, 1952 y 1953, ubicados en el Agustín 
Codazzi y en el Archivo General de la Nación de la ciudad de Bogotá.  
 
Al analizar el crecimiento urbano de Bucaramanga, se observó que el periodo de mayor 
desarrollo urbano de la ciudad se dio entre 1928 y 1938. Además del análisis planimétrico se 
revisaron los censos poblacionales que mostraron el mayor crecimiento demográfico de la 
                                                 
1 R. J. Tipton and Associates. Era una empresa norteamericana dedicada a la elaboración de cartografías para proyectos específicos. Entre sus 
trabajos en Colombia se destaca la elaboración de material cartográfico para el proyecto Coello, desarrollado en Bogotá para la Caja de Crédito 
Agrario Industrial y Minero entre 1950 y 1953. Esta información puede ser consultada en la mapoteca de la Biblioteca Luis Ángel Arango de la 
Ciudad de Bogotá.  
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ciudad en el periodo comprendido entre 1918 y 1928. La población pasó de tener 24.919 
habitantes en 1918 a 44.083 habitantes en 1928.2 Al unir los resultados arrojados por el 
análisis del crecimiento urbano de la ciudad y los censos poblacionales, se percibe que el 
mayor crecimiento de la ciudad en la primera mitad de siglo se dio entre 1918 y 1938. 
Bucaramanga empezó a crecer rápidamente durante la segunda década del siglo XX. La 
transición que se observa en los planos de 1908, 1928 y 1938, revela una ciudad centralizada 
que empieza a crecer con la prolongación de las vías principales de comercio hacia el norte y 
el sur, definiendo de esta manera futuras zonas de expansión en la ciudad. 
 
La segunda década del siglo XX en Bucaramanga, fue la década que marcó una época de 
ideales y proyecciones a futuro para el desarrollo de la ciudad. Después de múltiples conflictos 
en el siglo XIX e inicios del siglo XX, se consolidó como la capital del departamento de 
Santander. El hecho de ser capital le significó un mayor desarrollo social y económico, un 
ejemplo claro de este proceso fue la propuesta que hizo la Compañía Colombiana de la 
Mutualidad, para desarrollar la urbanización del Barrio de la Mutualidad, proyecto en el cual la 
compañía vio la oportunidad de invertir y construir ciudad con la nueva población inmigrante.  
 
Los anhelos y el futuro prometedor que ofrecía la ciudad a la nueva población, permitieron 
que en 1910 se creara el Centro de Industriales y Obreros de Bucaramanga, institución que acogió el 
mutualismo como movimiento a seguir; esta institución publicó y difundió los principios 
mutualistas a través del semanario La Mutualidad.  
 
Francia fue el ejemplo a seguir en el camino hacia el mutualismo bumangués, como se 
evidencia en los artículos ¿Qué es la Mutualidad? de Leopold Mabillaeu, presidente de la 
Federación Nacional Francesa y La Mutualidad en Bucaramanga, en el que se destaca el discurso 
de Jorge Villamizar.3 El movimiento mutualista que se experimentaba en París permitió el 
desarrollo de sociedades mutuales que se destacaban por ser instituciones sin ánimo de 
lucro, fundadas bajo los principios de solidaridad y ayuda mutua.  
 
El semanario La Mutualidad invitaba a la comunidad a participar de los principios mutualistas, 
reivindicando las luchas y libertades que se estaban generando en la sociedad bumanguesa de 
principios del siglo XX, en busca de una sociedad más equitativa, solidaria y en paz. De esta 
manera fueron difundidos y se acogieron rápidamente los principios mutualistas por una parte 
de la población bumanguesa: cuatrocientos socios llegaron a integrar el Centro de Industriales 
y Obreros de Bucaramanga.  
 
                                                 
2 Dato demográfico extraído del libro Bucaramanga 1954, de la Cámara de comercio. Pág. 12. 
3 Jorge Villamizar pronunció el discurso sobre la Mutualidad en Bucaramanga el 22 de enero de 1910 a las 8 p.m., con motivo de la inauguración 
del Centro de Industriales y obreros. Anexo No. 1 
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Independientemente del movimiento mutual generado en 1910 por del Centro de Industriales 
y Obreros, y el semanario de La Mutualidad, se creó en 1912 la Compañía Colombiana de la 
Mutualidad en Barranquilla. Leopoldo Triana fue quien impulsó la compañía en todo el país e 
instauró sus estatutos. Triana, en la exposición de los estatutos de la compañía, promovía la 
conformación de una sociedad mutual vinculada directamente con el desarrollo urbano, 
siendo este el factor más importante y representativo del progreso de las ciudades donde la 
mutualidad haría presencia.  
 
Bucaramanga fue una de las ciudades donde la Compañía Colombiana de la Mutualidad tuvo 
mayor acogida e interés. El capital invertido por los socios era mayor al de cualquier otra 
sucursal de la compañía en el país, razón por la cual se decidió trasladar la sede principal de la 
Compañía a esta ciudad en 1914. Víctor Manuel Ogliastri asumió la gerencia principal de la 
compañía y propuso desarrollar La Urbanización del Barrio de la Mutualidad, uno de los 
proyectos urbanísticos más ambiciosos realizado hasta ese momento en Bucaramanga.  
 
La Urbanización del Barrio de la Mutualidad fue un proyecto urbanístico que incrementaba 
significativamente el área construida de la ciudad, tomaba principios mutualistas y los 
relacionaba con el diseño urbano, proponiendo una estructura urbana racional basada en una 
cuadricula cruzada por dos diagonales, que buscaban equidistancias y simetría con respecto a 
los espacios simbólicos del proyecto como la glorieta, el parque central y las zonas verdes. Los 
elementos urbanos de mayor jerarquía en la Urbanización del Barrio de la Mutualidad son las 
dos diagonales: el Bulevar Bolívar y el Bulevar Santander, que tomaron al boulevard francés como 
modelo de diseño.  
 
La Compañía Colombiana de la Mutualidad empezó su declive económico en la tercera década del 
siglo XX; la asamblea general de accionistas resolvió liquidarla voluntariamente en 1925, 
según informó la Superintendencia Bancaria, pues la Compañía Colombiana de la Mutualidad había 
perdido más del treinta y cinco por ciento del capital total y por este motivo debía liquidarse.  
 
El proceso de liquidación de la Compañía duró trece años, lo cual generó que el proyecto de 
la Urbanización del Barrio de la Mutualidad quedara en la mitad de su construcción y se 
transformara paulatinamente. Finalmente en 1938 la Compañía Colombiana de la Mutualidad es 
liquidada, disolviendo totalmente la sociedad que inició el proyecto urbano. No obstante, la 
traza urbana de la Urbanización del Barrio de la Mutualidad se logró desarrollar y su huella física 
sigue presente en la ciudad. 
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En UTOPÍA Y REALIDAD, la urbanización del barrio de la mutualidad en Bucaramanga, el 
lector va a encontrar una descripción histórica del desarrollo de la Compañía Colombiana de 
la Mutualidad en Bucaramanga y su mayor intención urbana: la urbanización del barrio de la 
mutualidad, que es el objeto de estudio y principal rastro de mutualismo en la sociedad 
bumanguesa actual.  
 
La tesis se divide en cuatro capítulos, el primer capítulo: Bucaramanga, ubica al lector en el 
contexto histórico de la ciudad. El segundo capítulo: Ideología y movimiento mutualista, muestra 
las ideologías políticas y urbanas de principios de siglo XX, enfocadas únicamente en el 
mutualismo, movimiento social que influyó notoriamente en el espíritu de la ciudad. El tercer 
capítulo: Compañía Colombiana de la Mutualidad, nos presenta una institución mutual que tuvo 
grandes altibajos en su historia, pero que gestionó el primer proyecto urbano de gran escala en 
la ciudad, como lo fue la urbanización del barrio de la mutualidad. El cuarto capítulo: 
Urbanización del barrio de la Mutualidad, describe el desarrollo y la construcción del barrio de la 
mutualidad desde su planeación en 1916 hasta su finalización en 1938, año en el que se 
abonan todos los principios mutualistas que originaron el proyecto urbano de la mutualidad. 
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BUCARAMANGA, LA SOÑADA 
 
  No te conozco! Pero me cautivas con el encanto de las mujeres que amamos 
sin conocerlas, a la distancia. Me dices que tienes los ojos negros y la tez 
rosada y suave, y que sabes amar, como todas las morenas, pero que llevas la 
navaja en la liga como Toledo! 
 
  Te alejas, orgullosa, del centro de la heredad, porque sabes lo que vales y 
quieres que vayamos a ti, en patriótica peregrinación, a besarte los pies. Pero 
si riscos indómitos te separan de nosotros, eres fiel como tus mujeres; y 
sabemos que estarás con nosotros en los días amargos, como en los de la 
epopeya inolvidable. 
 
  Tu clima es el de las noches de bodas, tibio. 
Eres la ciudad para soñar, para vivir…. 
 
  Tu cielo franco se curva como un arco para que pases con tu paso erguido 
hacia la vida que te espera. 
 
  En tu suelo preñado crece la hoja que hace soñar. 
Los cóndores vigilan en las cumbres de tus montañas y allí son como 
centinelas despiertos del decoro nacional. Como ellos, eres altiva, y aunque 
hemos visto los valles humedecidos con sangre tuya, jamás veremos tus 
lágrimas. No te humillas, y avanzas! 
 
  Ciudad amada de mi país: porque cumpliste con tus deberes, tienes todos los 
derechos! 
  
 
SIMON LATINO   
5ta. Edición extraordinaria de Tierra Nativa, Dic. 28 de 1929 
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I. BUCARAMANGA 
 
Una historia que contar 
 
Bucaramanga, la ciudad bonita de Colombia, es considerado el centro de acopio de mercancía más 
importante del oriente colombiano. A diferencia de otras ciudades del país aparece con mayor 
relevancia en la historia Colombiana a partir del siglo XIX, crece económicamente a partir de una 
tradición de familias de agricultores y artesanos de la región que unidos con inmigrantes vieron la 
posibilidad de incrementar sus recursos económicos y formar ciudad.  
 
Para conocer la transformación de Bucaramanga y su condición social, resulta necesario realizar 
una remembranza de los hechos que dibujaron su trayectoria histórica a través de los tiempos, 
para ello se utilizarán los libros Crónicas de Bucaramanga, escrito por de José Joaquín García en 1896 
y Cronicón solariego, escrito por Enrique Otero D´Costa en 1922. 
 
Enrique Otero D’Costa nos cuenta que el valle donde hoy tiene lugar la ciudad de Bucaramanga y 
una extensa parte de su área metropolitana, fue en los tiempos de la conquista, una zona limítrofe 
entre yariguíes, chitareros y guanes. Los yariguíes influenciaron los valles de Girón y de Rionegro; 
las tribus chitareras, dominaron las cuenca del Suratá, y los guanes ejercieron dominio más o 
menos sobre el territorio en el que hoy se asientan Bucaramanga, Floridablanca y Piedecuesta.4  
 
  
Croquis etnológico-histórico del Departamento de Santander Siglo XVI. Cronicón Solariego, Lit. Colombia. Bogotá 1922. 
                                                 
4 Enrique Otero D’costa. Cronicón Solariego. Resumen de capitulo I., Manizales, 1922. Pág. 8 
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En el siglo XVI se inició la trasformación de la tierra con la conquista española y su consecuente 
reorganización territorial y población hispánica. Los conquistadores Ortún Velásquez de Velasco 
y Pedro de Orsúa fueron artífices de la fundación en 1549 de Pamplona,5 ciudad que gobernaba el 
territorio. Hacia 1551 se descubre oro en la zona cercana a Bucaramanga y el valle del río del oro 
toma gran importancia comercial para la región santandereana.  
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                         
La explotación de oro se empieza a labrar formalmente a partir de 1552, y se trasladaron varias 
cuadrillas de indígenas para servir en las labores auríferas; es así como indígenas de las 
encomiendas de Guaca, Umpalá, Cepitá, entre otras otorgadas a Ortún Velasco, dieron origen a 
un número importante de rancherías, entre las cuales surgió Bucaramanga. 
 
Real de minas de Bucaramanga, fue la categoría que se le dio a la ciudad en el Siglo XVI, un 
territorio subordinado a un alcalde designado por el Cabildo de Pamplona, nombrado y 
reconocido como los aposentos de Bucaramanga de la ranchería del capitán Ortún Velasco.  
 
El proceso subyacente fue la consolidación del poblamiento hispánico del territorio que tuvo 
lugar a lo largo del siglo XVII. En este momento se piensa que Bucaramanga tiene un terreno 
apto para establecer resguardos indígenas evangelizados, bajo la tutela de autoridades coloniales. 
Con este argumento y reunida la Real Audiencia del Nuevo Reino de Granada, se ordena erigir el 
poblado en los aposentos de Bucaramanga adscrito a la jurisdicción de Pamplona por orden del 
oidor y visitador Juan de Villlabona y Zubiaure, quien le dio poderes al juez poblador don Andrés 
Páez de Sotomayor y al cura doctrinero, padre Miguel de Trujillo, para fundar Bucaramanga el 22 
de diciembre de 1622.6 
 
La inserción de la estructura colonial fue mostrando el cariz de la conquista española, la 
movilización de los nativos hacia las trazas urbanas dan cuenta de esa realidad. Durante el siglo 
XVII y XVIII el poblamiento hispánico se consolidó territorialmente con la fundación en 1689, 
de la villa de Santa Cruz y San Gil de la Nueva Baeza, por orden de Gil de Cabrera y Dávalos, 
presidente de la Real audiencia, y por el título de Ciudad otorgado a Nuestra Señora del Socorro 
en 1771. 
 
Bucaramanga en el siglo XVIII, era vista como una zona de veraneo para algunas familias 
procedentes de Girón, quienes empezaron a visitar regularmente el lugar para disfrutar de su aire 
fresco. Sin embargo, no había ninguna preocupación de la población por el desarrollo del lugar y 
solo hasta la segunda mitad del siglo empezaron a construirse casas de teja; el trazado y la 
construcción de la plaza, según lo narra Crónicas de Bucaramanga, se realizaron entre 1748 y 1750.7  
                                                 
5 Enrique Otero D’Costa. Cronicón Solariego, Edición, noviembre 1972. pág.22 
6 Enrique Otero D’Costa. Hallazgo Histórico. Origen de Bucaramanga. Cartagena, enero 6 de 1914.  
7 José Joaquín García, Crónicas de Bucaramanga. Bogotá, Imprenta y Librería de Medardo Rivas, 1896. Pág. 50 
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La población en crecimiento vio la necesidad de llevar registros de bautizos, matrimonios y 
defunciones desde 1737.8 El incremento de la población blanca en 2000 habitantes versus 206 
indígenas, hicieron que Bucaramanga perdiera su condición de pueblo de indios el 11 de julio de 
1778, con la visita del fiscal de la Real Audiencia Francisco Antonio Moreno y Escandón, quien 
ordenó el traslado de los indígenas al pueblo de Guane, retornando las tierras de resguardo a la 
corona y erigiendo la Parroquia de Nuestra Señora de Chiquinquirá y San Laureano del Real de 
Minas de Bucaramanga. Los indígenas partieron definitivamente el primero de enero de 1779, 
Manuel Mutis Bossio y Manuel García Gómez, fueron designados para acompañarlos en el viaje.9  
 
El último cuarto del siglo XVIII fue fructífero y fecundo, ya empieza a consolidarse una 
población raizal; era evidente el continuo aumento de la población. Sin embrago, el hecho más 
significativo a finales del siglo es la decadencia política y económica de antiguos centros coloniales 
como Vélez, Pamplona, Socorro y Girón, y la emergencia de nuevos centros urbanos como 
Bucaramanga y Cúcuta, que jugarían un papel fundamental en el proceso de configuración del 
espacio regional santandereano, debido a la consolidación de los centros de poder generados 
como consecuencia de la gesta independentista y la posterior emergencia de la república, así como 
la organización de la población en función de las actividades agrícolas, mineras y comerciales que 
consolidaron estos centros urbanos. 
 
Bucaramanga obtiene un verdadero auge e impulso económico en el siglo XIX cuando los 
pobladores de Girón dejan de verla como una zona de veraneo y empiezan a percibir un posible 
horizonte económico en el territorio y se trasladan paulatinamente. Como consecuencia de este 
desplazamiento, en 1824 Bucaramanga obtiene el título de Villa por el nuevo gobierno 
republicano reunido en el Congreso del Rosario de Cúcuta.10 Para Bucaramanga esto representó la 
consolidación de la vocación comercial y un avance significativo en su ambición para posicionarse 
como centro urbano de alta importancia. 
 
Durante la primera mitad del siglo XIX los procesos de modernización de la ciudad avanzaban 
con proyectos de asistencia pública y planes de higienización. Así se construyó el primer hospital 
por iniciativa del párroco José Ignacio Martínez quien además promovió la construcción del 
cementerio de la ciudad a finales de la década de 1830.11 
 
La vocación comercial y artesanal de la ciudad se exteriorizó con la elaboración de sombreros de 
jipijapa, que alcanzaron gran fama en el mercado interno como en el externo. La prosperidad era 
evidente y se reflejaba en el activo comercio de importación que poco a poco fue cambiando los 
                                                 
8 El registro más antiguo que se encuentra es la partida de bautismo de José Piña escrita en 1737. En: Crónicas de Bucaramanga, 1972. Pág. 30 
9 Emilio Arenas. La Payacuá. Historia de Bucaramanga y la ciudades del Río de Oro. Editorial SIC. Bucaramanga, 2010. Pág. 101 
10 Reunido el Congreso del Rosario de Cúcuta, un grupo de vecinos de Bucaramanga, encabezados por Don Enrique Puyana, solicitó a aquella alta 
corporación se restituyera a la parroquia el carácter de Municipalidad. El Congreso pasó la solicitud a una comisión de legisladores a fin de que se 
informara “sobre la necesidad y utilidad pública de que se erija la nueva villa de Bucaramanga; qué propios pueden asignársele: cuál es su población 
y la de los lugares que deben componer aquel cantón capitular; cuáles son los límites que han de fijarse”. Plan de Ordenamiento Territorial del 
municipio de Bucaramanga. 2. Análisis Histórico. Pág. 76.  
11 Arístides Ramos Peñuela. Bucaramanga una ciudad Republicana. Revista Credencial Historia. Edición 234. junio 2009. 
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gustos y preferencias por nuevos bienes de consumo. El aumento de las relaciones de intercambio 
entre las áreas regionales así como con el interior del país y las áreas de frontera fue fortaleciendo 
la centralidad económica de la ciudad en comparación a ciudades con las que siempre compitió 
como Vélez, Socorro y Pamplona.  
 
El predominio que alcanzó Bucaramanga en la red urbana del nororiente colombiano fue 
políticamente confirmado el 24 de noviembre de 1857 por la Asamblea de Santander reunida en la 
ciudad de Pamplona, cuando es designada capital del Estado Soberano de Santander.12 La ciudad 
se forja como centro político, administrativo y económico, siendo este el momento en el que su 
consolidación como capital se confirma.  
 
Dicha consolidación, de la mano con los ingentes esfuerzos modernizadores dieron como 
resultado la construcción de nuevos hospitales, alumbrado público con lámparas de petróleo, 
nuevas acciones por la mejora y el ornato, proyectos y fundaciones de establecimientos bancarios 
como el banco Santander y la caja de ahorros, creada con el fin de estimular la práctica del ahorro 
en los sectores medios de la ciudad.  
 
Al mismo tiempo en que la ciudad alcanzaba un estatus de centro económico, se convertía en 
escenario del desarrollo histórico de la nación, mientras que las múltiples guerras civiles generadas 
por todo el territorio nacional tuvieron influencia significativa en el desarrollo de la ciudad. 
Muestra de esta realidad tiene lugar en 1861 cuando una de estas guerras civiles, hace que la 
capital del estado de Santander se traslade al Socorro por orden del partido triunfante, después de 
que Bucaramanga experimentara los episodios más duros de la violencia caudillista.  
 
El ciclo de guerras civiles y su influencia en la construcción de la ciudad revelan el vínculo entre el 
comercio y la política; muchos de los éxitos comerciales de la época tenían el favor estatal, 
generando conflictos sociales como los descritos en La culebra Pico de oro,13 en el que se enfrentaron 
los democráticos (artesanos santandereanos) y los del comercio (comerciantes alemanes), los días 7 y 8 de 
septiembre de 1879.  
 
En las últimas décadas del siglo XIX las autoridades políticas de la ciudad, promovieron proyectos 
importantes de asistencia social como los asilos de pobres y establecimientos educativos para 
ambos sexos; el ferrocarril de Puerto Wilches es uno de los proyectos que se empiezan a imaginar 
y proyectar para 1881. La planeación y construcción de estos proyectos se hizo posible gracias a la 
condición de centro mercantil, lo cual le permitía canalizar la economía cafetera de los municipios 
de Rionegro y Lebrija.14  
 
                                                 
12 José Joaquín García, Crónicas de Bucaramanga. Bogotá, Imprenta y Librería de Medardo Rivas, 1896. Pág. 174 
13 Mario Acevedo Díaz. La Culebra pico de oro (Historia de un conflicto social). Biblioteca colombiana de cultura,. Colección “Historia Viva”. 
Imprenta Nacional. Bogotá, 1978. Pág. 57. 
14 Arístides Ramos Peñuela. Bucaramanga una ciudad Republicana. Revista Credencial Historia. Edición 234. Junio 2009. 
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El ocaso del siglo XIX para el país va a estar signado por las guerras, cuya consecuencia más 
relevante fue la emergencia de la constitución política de 1886. Esta constitución, promulgada por 
el “regenerador” Rafael Nuñez, significó para Bucaramanga la recuperación de su estatus como 
capital del ahora naciente departamento de Santander. A partir de ese momento el desarrollo 
económico y comercial no se hizo esperar, empezaran a proliferar negocios y fábricas de todo tipo 
en la ciudad. Bucaramanga terminó el siglo con un inventario que incluye una población de 17.873 
habitantes, 291 tiendas, asilo de indigentes, dos carnicerías, dos cementerios, una casa de mercado, 
un teatro, dos parques, energía eléctrica, banco y caja de ahorros y un ágil comercio de 
importación y exportación.15  
 
 
Atlas de vías de comunicación, anexo a la memoria de 1936. Ministerio de Obras Públicas.  
Dibujo: Luis J. Arciniegas 1935. Director: Álvaro González Bernal, Bogotá 1936. 
                                                 
15 Valdivieso Susana. Bucaramanga Historias de 75 años. Cámara de Comercio. Al Despertar el siglo… Bogotá 1992. Pág. 10-11 
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Durante los siglos XIX y XX Bucaramanga se consolidó demográficamente siendo la ciudad de 
mayor concentración poblacional del departamento de Santander. Entre 1918 y 1928 se da un 
incremento significativo en la población producto de la actividad comercial sustentada en una 
amplia diversificación económica y apoyada en su condición de capital departamental.  
 
17.873 18.827 19.735 
24.919 
44.083 
51.283 
1896 1904 1912 1918 1928 1938
HABITANTES por AÑO
 
Fuente: Bucaramanga Historias de 75 años. Cámara de Comercio. Susana Valdivieso. Pág.25 
 
 
Adicionalmente su desarrollo en este periodo histórico se ve nutrido por el aporte de nuevas 
generaciones de comerciantes provenientes del interior del país y del extranjero quienes 
motivados por la febril actividad económica de la región se establecieron en la capital para 
aprovechar los beneficios que esta ofrecía.  
 
Es así como la historia de Bucaramanga está ligada a múltiples factores económicos y sociales, 
desde su génesis. La explotación oro en la colonia que después se convierte en la explotación de 
café, quina y tabaco acompañada de los conflictos con los extranjeros que aprovecharon al 
máximo las riquezas y oportunidades que ofrecía el territorio. Algunos simples mercachifles, otros 
personas notables que se apropiaron de la ciudad involucrándose en el crecimiento y desarrollo 
económico, social y urbano de la ciudad, permitiendo hacer de Bucaramanga una ciudad 
competitiva y progresista, que creció rápidamente en comparación con otras ciudades intermedias 
del país.  
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Geografía del lugar 
    
Cuando se habla de una ciudad y su traza urbana, lo primero que se debe reconocer es la geografía 
del lugar, pues de ella depende el desarrollo y la expansión que la nueva ciudad pueda tener. La 
geografía física con elementos propios como el relieve, los ríos, el clima y el suelo, imponen 
condiciones y límites a las ciudades.  
 
 
Carta Geográfica del Departamento de Santander - Ministerio de Relaciones Exteriores. 1926.  
Bucaramanga se caracteriza por ser una meseta rodeada de montañas y quebradas, su topografía 
hace que la ciudad tenga unos límites definidos por accidentes geográficos que hicieron que la 
ciudad se sintiera aislada del resto del país durante mucho tiempo. Bucaramanga está ubicada 
sobre el Valle del Río de Oro, limita al norte con el municipio de Rionegro, al oriente con los 
municipios de Matanza, Charta y Tona, al sur con el municipio de Floridablanca y a occidente con 
el municipio de Girón; está situada a 7º07’24’’ latitud norte y con respecto al meridiano de Bogotá 
a 0º56’11’’ longitud este Bogotá y 73° 08' de longitud al Oeste de Greenwich, su altura sobre el 
nivel del mar es de 959 metros y su temperatura media es de 24º centígrados.16  
                                                 
16 Datos Geográficos tomados de la página web de la Alcaldía de Bucaramanga. www.bucaramanga.gov.co/Contenido.aspx?Param=9, Fecha 17 de 
noviembre 2009, Hora: 19:56.  
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La presencia de múltiples quebradas alrededor de la meseta son fundamentales para la división de 
las tierras. Un ejemplo claro de esto es la Bucaramanga de 1908, que estaba limitada en su 
crecimiento hacia el norte por la Quebrada Seca y al oriente por la quebrada La Rosita. Los 
principales ríos son el Río de Oro, Rio Frio y Rio Suratá y las quebradas son Chapinero, Dos Aguas, La 
Navas, Quebrada seca, Cuyamita, la Joya, la Rosita y la Iglesia. 
 
Ríos, quebradas y llanos de la meseta de Bucaramanga con la traza de 1908. Elaborado por Diana Sevilla T. 
Bucaramanga y su condición geográfica de meseta, hizo que esta tuviera como única alternativa 
expandirse sobre toda la superficie semiplana que ofrecía el lugar. El llano de Don Andrés 
Serrano y el llano de Don David Puyana, como eran conocidos los terrenos más amplios y planos 
de la meseta fueron los que permitieron la ocupación de la superficie llana de la meseta y la 
expansión de la ciudad.  
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La promesa y el progreso 
Enrique Otero D’Costa, en el artículo Fastos Bumangueses publicado por Vanguardia Liberal el 22 
de diciembre de 1922, muestra la Bucaramanga que se anhelaba en la segunda década del siglo 
XX, y esta mirada se resume en un párrafo del artículo que dice:  
 
 
 
 
Anuario ilustrado de la Vanguardia Liberal, 22 de Dic. 1922 
 
 “Tal es, a grandes rasgos, el diseño vital de la ciudad que 
apedillase “La sultana de Suratá” y también “La Ciudad 
Promesa”, con sobra de razón, pues cuando terminen su 
ferrocarril y acueducto y se desarrolle ampliamente la 
industria petrolera, en la cual es riquísima la región, vendrán 
para la ciudad épocas que llenaran de asombro a los 
extraños y de orgullo a sus hijos, que son prototipos de 
energía y luchadores incansables en todos los campos de la 
humana actividad, como lo han probado; sabiendo 
sobrellevar, sin desmayar, tantos años de aislamiento y de 
ruina, sin flaquear un solo día en sus labores y empresas y 
levantándose, cual nuevos Anteos, con mayor fuerza, cada 
vez que el destino los ha aporreado contra la peña de la 
adversidad!”.17  
 
Esta era la esperanza que tenían los habitantes de la ciudad, una tierra que se convertía en ciudad 
promesa. Pero fue el escritor Santiago Pérez Triana, quien llamó a Bucaramanga la Ciudad Promesa, 
nombre que Adolfo León Gómez tomaría como referencia para decir:  
 
“Parece que ahora más bien debería llamarse la CIUDAD PROGRESO. Porque promesa es algo 
lisonjero para un futuro más o menos lejano y contingente, mientras que progreso es algo ya realizado, 
que se está realizando y que con sobrada razón se espera más brillante que el porvenir”.18 
  
Con la ciudad promesa y la ciudad progreso se hace evidente la sensación del momento. 
Bucaramanga respiraba un aire de optimismo, de deseos de crecer y progresar rápidamente, y este 
momento de agitación en la ciudad estaba acompañado de la celebración del tercer centenario 
(1622 – 1922) de la fundación de Bucaramanga que forzaba a la sociedad bumanguesa a demostrar 
con prontitud los avances y alcances de la ciudad en esos 300 años de evolución.  
 
En la segunda década del Siglo XX, Bucaramanga tuvo la mayor expansión urbana en el territorio. 
Esta ocupación se dio por la urbanización de las dos grandes extensiones de tierra que quedaban 
por construir hacia el norte y oriente de la meseta. Estos terrenos eran conocidos como el llano de 
Don Andrés Serrano al norte y el llano de Don David Puyana al Oriente. La importancia de estos 
                                                 
17 ANUARIO ILUSTRADO DE LA VANGUARDIA LIBERAL 1622-22 de diciembre – 1922, Articulo: Fastos de Bucaramanga, Enrique Otero 
D´Costa: pág. 97 
18 ANUARIO ILUSTRADO DE LA VANGUARDIA LIBERAL 1622-22 de diciembre – 1922, Articulo: BUCARAMANGA, Adolfo León 
Gómez Pág. 141 
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llanos radicaba en que eran los terrenos con mayor posibilidad de desarrollo para planear y 
construir ciudad. El llano de Don Andrés era un terreno de mayor tamaño que el de Don David, 
debido a que ocupaba la mayor parte de la planicie en el norte de la ciudad. Hasta ese momento 
no se había planteado un desarrollo físico de expansión tan amplio en la ciudad, el comercio y la 
industria fueron los detonantes de este desarrollo urbano y la urbanización del barrio de la 
mutualidad fue protagonista del mayor ensanche de la ciudad en el siglo XX.  
 
 
 
Análisis de Crecimiento Urbano de Bucaramanga 1908 – 1938 
 
 
Plano de crecimiento urbano en los periodos de 1908, 1928 y 1938 Elaborado por Diana Sevilla T. 
 
 
Para desarrollar el ejercicio de crecimiento urbano de la ciudad de Bucaramanga, se hizo un 
ejercicio previo con planos de 1908 a 1975, en el que se destacó el periodo comprendido entre 
1908 y 1938, como el periodo en el que Bucaramanga tiene la mayor expansión urbana gracias a 
un impulso social sin precedentes en la historia de la ciudad.19 
                                                 
19 Planimetría anexa.  
1908 
POBLACIÓN: 18.964 Habitantes 
 
1928 
POBLACIÓN: 44.083 Habitantes 
 
1938 
POBLACIÓN: 51.283 Habitantes 
 
N 
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Bucaramanga 1908 
 
 
 
Traza Urbana de Bucaramanga en 1908. Elaborado por Diana Sevilla T. 
 
Bucaramanga en 1908 ocupaba el centro de la meseta; la traza azul muestra la ocupación del 
terreno entre la quebrada Seca y la quebrada la Rosita, y tenía una población aproximada de 
18.964 habitantes, que requerían la construcción de espacios de reunión y recreación. Sus 
principales edificaciones eran la capilla de los Dolores de 1701, la Iglesia San Laureano de 1864, 
La casa de Bolívar de 1828, la capilla y el Hospital San Juan de Dios de 1908 y la moderna plaza 
de mercado San Mateo. Además, disfrutaba de seis parques esparcidos en la retícula de la ciudad 
hasta 1912, estos parques eran: el Parque Centenario de 1892, el Parque Romero de 1897, el 
Parque García Rovira de 1906, el Parque de los Niños de 1908, el Parque Antonia Santos de1910 
y el Parque Santander de 1912. 20  
 
                                                 
20 RIVIERA, José del Carmen. Bucaramanga. Parques / Estatuas / Símbolos. Contraloría General de la República. 1984.  
Bucaramanga 1908 
 
POBLACIÓN: 18964 Hab. 
 
A. PARQUE CENTENARIO 
B. PARQUE ROMERO 
C. PARQUE GARCIA ROVIRA 
D. PARQUE DE LOS NIÑOS 
E. PARQUE ANTONIA SANTOS 
F. PARQUE SANTANDER 
 
 
 
EQUIPAMIENTOS 
1. MERCADO CENTRAL 
2. CAPILLA LOS DOLORES 
3. IGLESIA SAN LAUREANO 
4. CASA DE BOLIVAR 
5. CASA ELOY VALENZUELA 
6. CASA CUSTODIO GARCIA ROVIRA 
7. CAPILLA-HOSPITAL SAN JUAN DE DIOS 
8. CATEDRAL DE LA SAGRADA FAMILIA 
N 
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Para poder comparar los planos con la realidad de la época, se tomaros datos y fechas del libro 
Real de minas de Bucaramanga, escrito por el estadista Ernesto Valderrama Benítez en 1932.21  
 
En 1908 se firmó el contrato con Fletcher Toomer para la construcción del acueducto y el 
establecimiento de tranvías en la provincia de Soto. Se obtuvieron los lotes para construir el 
colegio San Pedro Claver y el parque de los niños, que sería una de las tres estaciones del camino 
que conectaría la ciudad de norte a sur, el parque Romero y el jardín García Rovira serían las otras 
dos estaciones. La ciudad se preocupaba por los espacios de recreación de los habitantes, los 
espacios verdes fueron fundamentales en la construcción urbana y esto generó el reconocimiento 
de Bucaramanga como la ciudad de los parques.  
 
Entre 1908 y 1928, la población bumanguesa se duplicó y creó procesos importantes de desarrollo 
en la ciudad, la educación tuvo un lugar primordial con la inauguración del Centro de Industriales 
y Obreros y del Centro Instruccionista de Artesanos en 1910, la Escuela de Artes y Oficios para 
varones y el Colegio San pedro Claver en 1911.  
 
Bucaramanga fue pionera en servicios de energía y telefonía, con la creación de la empresa 
telefónica de Santander, según escritura 968 de la notaria primera y la planta eléctrica de los 
señores Penagos Hermanos, que suministraban luz a la población de Floridablanca en 1912.  
 
El comercio y la banca se reforzaron con el establecimiento de sedes bancarias como la del banco 
de San Gil, que inició sus operaciones en 1913, el banco Santander que se establece por tercera 
vez en 1914, el traslado de la Compañía Colombiana de la Mutualidad a la ciudad en 1914, la 
apertura de una oficina de la Compañía Colombiana de tabaco en 1924, y la creación de una 
sucursal del Banco Alemán antioqueño en 1925.  
 
La vigilancia del crecimiento económico, la competitividad y el mejoramiento de la calidad de vida 
de los bumangueses, estuvo a cargo de la Cámara de Comercio de Bucaramanga, establecida el 29 
de octubre en 1915 según el artículo 79 del Decreto ejecutivo número 1807. En la sociedad 
bumanguesa se crearon núcleos sociales fuertes y competitivos como el Club Social de Santander 
en 1913, el Club de gremios unidos en 1918 y la Federación Obrera de Santander 1927. 
 
Las transformaciones más relevantes en la traza urbana de 1908 a 1928 se dan por la delimitación 
de los barrios de la Mutualidad, Girardot, Ricaurte y Obrero, que consolida la infraestructura vial 
al interior de la ciudad y favorecen la comunicación con los demás municipios del departamento.  
 
En el llano de don Andrés se desarrollaran dos elementos urbanos notables, un campo de 
aterrizaje cedido por el Gobierno y escogido por la Compañía Santandereana de Aviación en 
1922, y la construcción de un cuartel militar en 1926. 
                                                 
21 Ernesto Valderrama Benítez. Real de minas de Bucaramanga. Sic. Editorial. Segunda Edición. Bucaramanga, 2000.  
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Bucaramanga 1928 
 
 
Traza Urbana de Bucaramanga en 1928. Elaborado por Diana Sevilla T. 
 
En el plano de 1928, la ciudad empieza a extenderse ampliando las vías principales que servían de 
límite y comunicación para la ciudad. La construcción de nuevas vías permitió nuevas zonas de 
crecimiento para el trazado de nuevas urbanizaciones y barrios.  
 
Entre 1928 y 1938 las obras y las urbanizaciones propuestas consolidan la ciudad.22 El avance de 
la ciudad se puede ver claramente con la localización del aeródromo Gómez Niño en el Llano de 
los Ordoñez,23 que remplazó el 17 de diciembre de 1938, al antiguo campo de aterrizaje. La 
aviación en Bucaramanga fue bien acogida por los comerciantes y empresarios de la ciudad, que 
impulsaron este medio de transporte para agilizar el movimiento comercial.  
                                                 
22 Urbanización entendida como proyectos de construcción de ciudad en terrenos y cualidades ideales para el habitar humano. 
23 José del Carmen Rivera Mejía, Bucaramanga alrededor de los hechos. pág. 112. Se adquirieron los terrenos del llano de los Ordoñez el 11 de 
febrero de 1936. El 17 de diciembre de 1938 se inauguró el aeropuerto del llano de los Ordoñez.  
N 
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En las primeras décadas del siglo XX, el desarrollo y crecimiento de la ciudad fue una iniciativa 
privada. Sin embargo, cuando terminó la alcaldía de Carlos O. Perez R. en 1928, se reconoció el 
impulso del gobierno por realizar obras públicas y de embellecimiento y se constituye la sociedad 
de fomento urbano de Santander, según escritura pública número 1225 de la Notaria primera. 
 
Bucaramanga toma otro rumbo a partir de 1930, la alcaldía empieza a ejercer un mayor control en 
el desarrollo urbano de la ciudad y la iglesia por ende empieza a tener más protagonismo. La 
ciudad conmemora el centenario de la muerte de Simón Bolivar, ordenando el arreglo y los 
trabajos de nivelación de la Avenida del Norte a la que se denominará a partir de ese momento 
“Avenida del Libertador”. El 17 diciembre de 1930 se inaugura la avenida el libertador y el Parque 
Bolívar. En 1935, se bendice y coloca la primera piedra de la iglesia de los padres Jesuitas en el 
barrio de Sotomayor y en 1937 se coloca la primera piedra del convento de los padres 
Franciscanos en la Mutualidad. En 1938, se destina un lote de 11 hectáreas para campo de 
deportes. 
 
Bucaramanga 1938 
 
 
Traza Urbana de Bucaramanga en 1938. Elaborado por Diana Sevilla T. 
N 
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El resultado de este estudio morfológico evidenció dos ejemplos de desarrollo urbano avanzado 
para su época: La urbanización del barrio de la Mutualidad al norte de la ciudad en 1921 y el barrio 
Sotomayor al oriente en 1925, estos dos proyectos fueron ambiciosos y crecieron gracias al espíritu 
progresista de la sociedad bumanguesa.  
 
La población del siglo XX deseaba que Bucaramanga fuera un ejemplo para el mundo, a partir de 
1910 se presenta un detonante social que lleva a la planeación y el desarrollo de una ciudad ideal, 
en la cual se contemplaron múltiples esperanzas y anhelos que hicieron de Bucaramanga una 
ciudad promesa y una ciudad progreso en el imaginario de la población. 
 
El ejercicio realizado al analizar y describir el crecimiento urbano de Bucaramanga entre 1908 y 
1938, empleando un juicio de jerarquización a través de la clasificación de planos y datos 
históricos, permitió escoger a la urbanización de la Mutualidad, ubicada en el llano de Don Andrés al 
norte de la ciudad como objeto de estudio para esta tesis. 
 
El motivo inicial de su escogencia fue la singularidad del proyecto a nivel morfológico urbano. La 
traza de la Mutualidad evidentemente es dominante cuando se observa la forma urbana de 
Bucaramanga en una aerofotografía o en un plano cartográfico actual. El área de la urbanización del 
barrio de la mutualidad, era sorprendente para una ciudad intermedia de los años veinte, pues 
prácticamente competía con el área de la trama de Bucaramanga de 1908. Sin embargo, la 
principal particularidad de la urbanización del barrio de la Mutualidad se relaciona con 
condiciones de orden social e ideológico en una organización comunitaria que se congregó en 
torno a un movimiento mutualista, que se convierte en protagonista de la historia urbana de 
Bucaramanga y que pasaremos a describir en el siguiente capítulo. 
Actualmente Bucaramanga es un área metropolitana, su condición geográfica de meseta hizo que 
a finales de la década de los setentas fueran ocupados en su totalidad los terrenos aptos para la  
construcción de la ciudad. La solución para la población en crecimiento fue conurbar los 
municipios aledaños como Floridablanca, Girón y Piedecuesta, organizando el Área 
Metropolitana de Bucaramanga según la Ordenanza No. 20 de 1981. 
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BUCARAMANGA 
 
Ciudad noble: el progreso es tu corona 
y el trabajo el blasón que te enaltece; 
que tu vigor a cada instante crece, 
doquier tu movimiento lo pregona. 
 
y natura propicia se ha mostrado 
en los colores de tu cielo puro, 
que ora semejan glorias del futuro, 
ora también las luchas del pasado. 
 
tus crepúsculos nítidos y bellos 
son ensueños de amor y de esperanza, 
y cuando cae la tarde a ver se alcanza 
remota luz que se refleja en ellos. 
 
el sol se oculta y deja leves huellas, 
vagos fulgores de su luz divina; 
pero entonces la sombra vespertina 
trae consigo la luz de las estrellas. 
 
hasta el trabajo es dulce en tu morada, 
pues el varón que por la vida lucha 
piensa en otras estancias, do se escucha 
la suave voz de su gentil amada. 
 
trabajan todos con tesón constante 
sin distinción de sexo ni de cuna; 
laborando su bien a todos una: 
la esposa, el padre, el hijo y el amante. 
 
las dones que a su suelo dio el Creador 
harán tu porvenir siempre seguro, 
y el grito de tus hijos del futuro 
será: fraternidad, trabajo, amor. 
 
 
ANA VICTORIA SALAZAR 
Revista Tierra Nativa No 36. Año I Ago.27 de 1927 
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II. IDEOLOGÍA Y MOVIMIENTO MUTUALISTA 
 
Mutualismo. El nuevo espíritu de la ciudad 
 
Los proyectos de Urbanización realizados en Bucaramanga a comienzos del siglo XX, fueron 
proyectos financiados con capital de origen privado24 debido a que el municipio no era lo 
suficientemente autónomo y no poseía recursos para abordar y ejecutar obras de vasta 
envergadura en la ciudad. A pesar de esta situación, Bucaramanga era una ciudad-capital destacada 
por ser un centro comercial e industrial gracias a una privilegiada ubicación geográfica, condición 
que le facilitó desarrollar un proceso de atracción de inmigración de gran escala que a la postre 
resultó decisiva para el desarrollo de la ciudad. 
 
 
Postal de la Calle Quinta en Bucaramanga, Colombia. Archivo particular G. Vargas. 
 
Los intereses de algunos nuevos habitantes con niveles educativos superiores al común de la 
población y con experiencias citadinas recogidas en sus oficios como comerciantes e industriales, 
hicieron que la población de mayor poder económico interviniera e invirtiera en la construcción 
de la ciudad. Los habitantes de la Bucaramanga en la segunda década del siglo XX querían que su 
ciudad estuviera a la vanguardia de cualquier ciudad del mundo.  
 
 
Carro alegórico del Club del Comercio. “La Bandera Colombiana”, Por Q. Gavassa. Fecha 20 de Julio de 1910.  
                                                 
24 “Es indudable que la mitad por lo menos de las obras de nuestro desarrollo urbano han correspondido a la iniciativa privada” Informe del Dr. 
Eduardo Rueda Rueda, presidente del Cabildo de Bucaramanga. En: Vanguardia Liberal, Año V. Edición No. 1290 del 28 de noviembre de 1923. 
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El camino hacia el desarrollo urbano se intensificó en el año 1910, cuando se conmemoró el 
centenario de la independencia de Colombia, evento en el cual los ciudadanos se enfrentaron con 
el deseo de demostrar el avance obtenido desde la expulsión de los españoles. La celebración trajo 
consigo ideas novedosas adecuadas al contexto social santandereano del momento. En particular 
empezaron a surgir movimientos sociales que promovían la equidad, cuyo propósito era 
transformar el aspecto social y físico de la ciudad.  
 
 
Acto fúnebre de la traslación de los restos y de los combatientes muertos en Palonegro. Por Q. Gavassa. julio 20 de 1910. 
 
Los santandereanos y especialmente los habitantes de Bucaramanga querían seguir avanzando en 
su camino hacia el progreso y para lograr esto necesitaban promover un cambio de actitud en la 
población, que se vería obligada a dejar la violencia vivida en el pasado por la guerra. 
 
Entre todas las ideas que surgieron en 1910, se destaca como elemento fundamental el 
mutualismo, un movimiento social que hace parte de la economía solidaria, promovida en la 
segunda mitad de siglo XIX por James-Pierre Proudhon en Francia. 
 
El mutualismo es un movimiento social de servicios mutuos, constituido a partir de la asociación 
voluntaria de personas que se integran sobre la base de objetivos comunes de ayuda recíproca 
entre todos y cada uno de los miembros que conforman la sociedad mutual. Las mutualidades 
como compañías y sociedades tenían como fundamento principal la ayuda y el progreso mutuo en 
busca de un futuro prometedor. En Colombia las primeras mutualidades se fundaron con la idea 
de exigir la reivindicación de la clase obrera y la honradez del gobierno.25  
 
El mutualismo en Bucaramanga permitió desarrollar el proyecto de la Urbanización del Barrio de la 
Mutualidad, una urbanización que implicó la intervención de una sociedad mutual con intereses e 
ideas comunes, que permanecería en el tiempo a través de su huella en la traza urbana de la 
ciudad. 
                                                 
25 “La honradez del gobierno es innegable, pero como no solo de pan vive el hombre, porque tiene necesidades más altas, es necesario que las 
autoridades se preocupen seriamente de la cultura de la masa obrera, que representa la fuerza más vigorosa de cuantas mueven el engranaje 
democrático. Desarrollo de la iniciativa individual, espíritu de perseverancia, amor al país, sentido práctico, conocimiento técnico de las industrias, 
he aquí, en síntesis, el programa a que ha de ceñirse la educación del pueblo laborioso”. La Honradez, artículo anónimo publicado en el semanario la 
Mutualidad. En la edición No.7 del 5 de febrero de 1910. Pág. 3  
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Las ideas del mutualismo traídas a América a finales del siglo XIX tuvieron gran acogida por parte 
de estas comunidades. En América latina, la república Argentina es un ejemplo de ello, allí se 
realizaba el Congreso de la Mutualidad cada año,26 y actualmente emplea el concepto de mutualismo y 
tiene gran cantidad de sociedades mutuales con legislaciones vigentes que forman parte del 
ministerio de desarrollo social.  
 
El caso Colombiano no es tan afortunado, las mutualidades prácticamente fueron reemplazadas 
por las cooperativas, las cuales implementaron algunas de las bases bancarias generales de las 
Mutualidades. Las cooperativas y las mutualidades son vigiladas por la Superintendencia de 
Cooperativas según el Decreto 140 de junio de 1943.27 La seguridad social es un apéndice de las 
mutualidades, como lo demuestra el caso francés donde las mutualidades manejan la salud y la 
seguridad social del país. En Colombia. el mutualismo se empezó a mover más en el campo de la 
seguridad social, a partir de los sesentas y la constitución de entidades como el Instituto de 
Seguros Sociales se encargaron de la salud de los empleados y sus familias, así como de las 
pensiones para adultos mayores. 
 
Las Mutualidades 
 
Las Mutualidades o sociedades mutuales son entidades, con personería jurídica, sin ánimo de 
lucro, constituidas bajo las ideas del mutualismo. En aquellas entidades las personas pueden 
vincularse libremente para tener acceso a servicios sociales.  
 
Es requisito fundamental para el funcionamiento de una mutualidad tener una gran cantidad de 
socios que acepten ser parte de la institución, ya que estos acceden voluntariamente a contribuir 
en la financiación de la sociedad mutual con una cuota social que es usada para la implementación 
de sistemas económicos solidarios. Los fondos recaudados a partir de esta cuota permiten brindar 
diversos tipos de servicios a aquellos socios que lo necesiten.  
   
Algunos ejemplos de servicios ofrecidos por las mutualidades son los seguros de vida, los seguros 
para accidentes laborales, previsión de enfermedades y planes de jubilación a través de 
las mutualidades de previsión social.  
 
 
En países con desarrollos mutualistas más sólidos, como es el caso de la república Argentina, se 
establecen siete principios básicos para las mutualidades, dictados por el Instituto nacional de 
asociativismo y economía social, del Ministerio de desarrollo social que son: adhesión voluntaria, 
organización democrática, neutralidad institucional: política, religiosa, racial y gremial, 
contribución acorde con los servicios a recibir, capitalización social de los excedentes, educación y 
capacitación social y mutual, e integración para el desarrollo. 
                                                 
26 En marzo de 1918 se realizó el Congreso de la Mutualidad en la ciudad de Buenos Aires-Argentina, este congreso fue programado por el Museo 
Social Argentino y contaba con la presencia de todas las sociedades mutualistas de las provincias argentinas. La promoción del evento se imprimió 
en el Establecimiento Gráfico “Oceana” en Buenos Aires en el año de 1917. 
27 Edilberto Romero Arévalo, Curso Básico de Mutualismo, CORFEINCO. Pág. 27. Bogotá 2007. 
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Las Mutualidades como entidades de la economía solidaria pueden instituir bancos mutualistas 
que les permiten ofrecer servicios bancarios basados en la confianza y la reciprocidad. En los 
bancos mutualistas los depositantes a la vez son dueños de la entidad, pueden ser accionistas 
mayoritarios y acceder a los préstamos que otorga el banco, sin intermediarios capitalistas. Sin 
embargo hay una relación directamente proporcional entre la cuota y la inversión de la mutualidad 
en los proyectos de los socios. 
 
Francisco Alonso Soto en su artículo El Mutualismo en la Economía Social, dice que algunos 
prototipos de bancos mutualistas son las cooperativas de crédito del siglo XIX en España y otros 
lugares de Europa, las mutuales en la república Argentina y otros lugares de Hispanoamérica, y 
los credit union en Estados Unidos. Los bancos mutualistas están emparentados con las actuales 
entidades de microcrédito y de crédito social y algunos suscriben los principios de la banca ética.28 
 
 
La Mutualidad en Bucaramanga 
 
 
Semanario La Mutualidad, enero 15 de 1910. 
 Ubicado en la Hemeroteca de la Biblioteca Nacional - Bogotá. 
Bucaramanga se encuentra con el 
movimiento mutualista por primera vez en 
diciembre de 1909, cuando se publica la 
primera edición del semanario la Mutualidad, 
administrado por Alberto Serrano y dirigido 
por Luis María Rovira y Rafael Villamizar. 
De esta edición no se encontró documento 
alguno. Sin embargo, está el ejemplar Nº4 
publicado el 15 de enero de 1910, se explican 
los propósitos de la mutualidad en la 
sociedad bumanguesa.  
 
La Mutualidad fue el semanario que empezó a 
promover el mutualismo en Bucaramanga. 
En sus artículos se puede observar el espíritu 
de la época, que promulgaba ideas 
renovadoras y revolucionarias traídas de 
Francia, país donde las sociedades mutuales 
estaban siendo acogidas rápidamente, debido 
a que eran un ejemplo de igualdad, 
comunidad y fraternidad.  
                                                 
28 Francisco Alonso Soto, El Mutualismo en la Economía Social, Artículo publicado en la revista Documentación Social Nº 103, pág. 155-166. Editores 
Caritas Españolas. Año 1996. http://www.caritas.es/Componentes/ficheros/file_view.php?MTQ1Njg%3D. 10 de enero de 2010. Hora.11:47. 
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Semanario de La Mutualidad, ubicado en la Hemeroteca Biblioteca Nacional en Bogotá. febrero 5 de 1910. Ed. No.7 
 
 
La intención del semanario La Mutualidad era apoyar el Centro de Industriales y Obreros, el cual 
soportaba económicamente el movimiento mutualista en pro del progreso. No se hacía 
discriminación alguna de clase, raza, religión o política, a pesar de que las diferencias entre los 
partidos políticos tradicionales eran irreconciliables y aquejaban excesivamente la tranquilidad de 
la población. La mutualidad tuvo como objetivo fundamental fomentar la reconciliación en la 
comunidad, evitando al máximo promulgar algún tipo de competencia o violencia entre los 
ciudadanos.  
 
Para los representantes del gobierno el mutualismo era una nueva forma de pensamiento 
anarquista, debido a que estaba en desacuerdo con la idea de que un único Estado podía mantener 
a toda la población pobre de un país y la principal discusión radicaba en que los recursos nunca 
serían suficientes para sostener a toda la población. La mutualidad proponía la dignificación del 
trabajo, con ganancias equitativas para los industriales y para los obreros. Los mutualistas en 
Bucaramanga fueron una comunidad de ayuda mutua que trató de beneficiar a toda la comunidad. 
 
 
 
Directorio Industrial de Bucaramanga.  
La Mutualidad, enero 29 de 1910. Anexo No. 2 
 La Mutualidad al ser un semanario de 
industriales, comerciantes, artesanos y 
obreros, publicaba gran cantidad de 
publicidad, pero especialmente en el año de 
1910 publicó el Directorio Industrial de 
Bucaramanga, pieza fundamental en la que se 
conocen a algunos de los socios mutualistas y 
sus actividades. En el directorio aparecen 
registradas carpinterías, zapaterías, sastrerías, 
estudios fotográficos, fábricas de cigarrillos, 
fábricas de alimentos, talabarterías, relojerías, 
peluquerías, dentisterías, platerías, latonerías, 
sombrererías, herrerías, tipografías, talleres de 
encuadernación, alpargaterías, fábrica de café 
molido, mecánica y fundición, taller electro-
químico, fábrica de galletas y dulces, taller 
mecánico de carpintería, médicos, y 
homeópatas. 
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La ciudad tenía un nivel de formación artesanal e industrial alto que se reflejaba en la calidad de 
vida de sus habitantes y ofrecía servicios y actividades que estaban presentes en ciudades 
modernas y que permitían un bienestar general entre los habitantes.  
 
La difusión que se hizo del mutualismo a través del semanario La Mutualidad en Bucaramanga fue 
intensa, pero lamentablemente solo se han encontrado cinco ejemplares ubicados en la 
Hemeroteca de la Biblioteca Nacional de Colombia. Las ediciones halladas son las número cuatro, 
seis, siete, nueve y diez.  
 
La difusión del periódico La Mutualidad comenzó el 25 de diciembre de 1909. El primer ejemplar 
encontrado fue la edición Nº 4, publicada el 15 de enero de 1910. Lo primero que se anuncia en la 
primera página, es que el director y el administrador no recibían ningún tipo de compensación 
económica por trabajar en el periódico, ya que lo producido por la venta y anuncios publicitarios 
estaba destinado exclusivamente a apoyar la fundación del Centro Industrial.29 
 
 
   
Anuncio publicado en el semanario La Mutualidad. 
 Edición No. 4, enero 15 de 1910                                                                                                                                                                                        
 
La Mutualidad es un semanario de comerciantes 
donde abundan los anuncios publicitarios y se 
reconoce una nueva forma de venta, como lo 
ilustra el caso del anuncio de la Joven Turquía: 
 
  “LA JOVEN TURQUÍA, ESTA PROGRESANDO y 
JULIO J. CHALELA está mejorando el negocio, 
adoptando el sistema de vender mucho para ganar poco”. 
 
Este anuncio evidencia el nuevo pensamiento comercial de la ciudad, ya que para el vendedor es 
mejor “vender mucho y ganar poco”, brindando una nueva alternativa y un cambio de escala del 
comercio. 
 
En la edición Nº 6, publicada el 29 de enero de 1910, aparece un artículo de relevancia 
significativa para contextualizar el momento que se vivía en la ciudad, la Mutualidad en Bucaramanga 
escrito por alguno de los editores del semanario, quien expresó lo que iba a construir y representar 
el mutualismo para Bucaramanga. A continuación se presentan extractos de este documento: 
 
- “La Mutualidad en Bucaramanga. (…) La inauguración del CENTRO INDUSTRIALES Y OBREROS, 
con un acto solemne el 22 de los corrientes, tiene para Bucaramanga una significación social 
extraordinaria. Asistieron al acto el Sr. Gobernador, el jefe de zona, otras autoridades, notables 
personalidades de todas las clases y partidos, industriales importantes y gran masa del ‹ oscuro de los 
pobres ›. 
                                                 
29 El Centro industrial se estaba promocionando en ese momento, era una nueva forma de construir ciudad, comunidad y educación. 
 
 32 
 
- (…) Muy expresiva fue la concurrencia allí, en comunidad, de todos los miembros del CENTRO 
INSTRUCCIONISTA DE ARTESANOS. 
 
- (…) la armonía de los grupos demuestra que los empeños por acrecentar las asociaciones mutualistas 
son interpretados en su justo sentido, que el fin único es el de cultivar los espíritus y las mentes para 
formarnos una democracia fuerte por el trabajo, el orden, la economía, y serena por la coincidencia de 
sus deberes y de sus derechos”. 
 
A la inauguración no pudo asistir el gerente del Centro Industrial, el señor Luis M. Rovira, sin 
embargo envió su discurso en el que demostró gran entusiasmo por la mutualidad. Del discurso 
original cabe resaltar las siguientes líneas:  
 
“El CENTRO DE INDUSTRIALES Y OBREROS y EL CENTRO INSTRUCCIONISTA DE ARTESANOS, 
movidos de un mismo espíritu progresivo y generoso, serán dos fuentes de luz y vida, en donde 
hallaran los obreros segura redención é inspiraciones altas y fecundas. 
Levántense ambos como promesa de futuro engrandecimiento y marchen siempre unidos hacia la 
conquista del bien común”. 
 
La Mutualidad en Bucaramanga, también publica lo dicho por el Dr. Luis E. Uribe, presidente de la 
comisión organizadora del Centro Industrial, donde se observa la influencia del pensamiento 
americano y europeo. 
 
“(...) Cautivó la atención de la concurrencia con una elocuente peroración, en que lucieron las ideas 
modernas sobre cuestiones económicas, sociales y obreras de los pueblos más adelantados”.  
 
El autor del artículo La Mutualidad en Bucaramanga, expresa su opinión sobre el Dr. Luis E. Uribe y 
su alocución, escribiendo lo siguiente:  
 
“(…) Expuso sus conocimientos y su criterio sobre nuestras necesidades sociales, nos demostró cómo 
en las asociaciones mutualistas, en la previsión, en las cajas de ahorro, en la instrucción industrial y 
literaria, y en las <cooperativas>, conforme han sido organizadas últimamente, ha venido a encontrarse 
el más poderoso remedio a la mayor parte de las enfermedades sociales”. 
 
El remedio a las enfermedades sociales, eso es la mutualidad para Bucaramanga. Se empiezan a 
desarrollar cooperativas, sin embargo, no hay una clara definición de ellas. La cultura del ahorro se 
introduciría profundamente en la ciudad al punto de celebrar la Fiesta del Ahorro por primera vez 
el 31 de octubre de 1929.30 
 
 
                                                 
30 Ley 124 de 1928. “Por la cual, se fomenta el ahorro colombiano” Artículo 1º. Establécese como fiesta cívica la Fiesta del Ahorro que se celebrará 
el día 31 de octubre de cada año. 
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La Mutualidad en Bucaramanga, resalta particularmente la participación del Sr. Jorge Villamizar, 
quien fue el personaje más elocuente y al cual le fue más fácil manifestar el gusto y los beneficios 
que traería la Mutualidad para Bucaramanga, su discurso fue tan bueno y aceptado por la 
población que decidieron publicarlo en su totalidad.31  
 
La idea global de este evento era inaugurar el CENTRO DE INDUSTRIALES Y OBREROS, donde 
se proponía una revolución de pensamiento en la sociedad, con el anhelo de dejar en el pasado la 
guerra bipartidista, que llevó como ellos lo describen a la mutilación social, económica y política 
del país, como se resalta en la siguiente cita:  
 
“Pueden hacerse revoluciones saludables en los pueblos, profundas y lentas, sin agitaciones; con ellas 
no se provocan conflictos ni se producen retrocesos en la educación de las masas.  
Hay revoluciones beneficiosas que los mejores gobiernos hoy estimulan y encauzan, porque es 
oponerse a la naturaleza el tratar de esclavizar hombres y constreñir las conciencias”. 
 
Para el Sr. Jorge Villamizar, las ideas de comunidad eran fundamentales, él dice que en la 
Mutualidad: 
 
- “(…) Tendrán cabida todos los trabajadores desde el eminente medico hasta el albañil”, No será un 
club anarquista, como lo han creído”. 
 
- “Será una asociación que procurará el mejoramiento moral y material de sus miembros, y por 
consiguiente el de toda la sociedad. Sus bombas de dinamita serán lecciones dictados por escogidos 
conferencistas; van contra la acción estranguladora de la ignorancia; contra la mole informe del atraso 
en todas sus manifestaciones”.  
 
- “Tiempo es ya de que, arrepentidos de nuestros pasados errores hagamos una firme resolución, y 
entremos respetuosos a oficiar en el santuario del trabajo, dispensador de bienes y purificador de las 
conciencias. 
Por el bien de nuestra Patria, en este Centenario, paz y trabajo efectivos, deberán ser las ofrendas que 
coloquemos entusiastas a los pies de nuestros Próceres.  
Hagamos un esfuerzo supremo para que el dominio de esta sangre revolucionaria que hierve en 
nuestras venas, que todo lo resuelve en una política mezquina de odios partidistas, se convierta en un 
empuje avasallador capaz de revolucionar nuestras abatidas industrias”.  
 
En el discurso se nota una clara crítica a la prensa por motivar las discusiones y riñas entre los 
partidos políticos y propone que en lugar de esas pugnas se publiquen espacios de civilización y 
estudio. Además se pregunta, ¿Porque hay tanta política en nuestro país?  y describe a Colombia como 
un gran país, con muchas ventajas por su posición geográfica y riquezas naturales, pero al hacer 
                                                 
31 Anexo No. 2. Discurso del señor Jorge Villamizar L. pronunciado en el Acto de inauguración del CENTRO DE INDUSTRIALES Y 
OBREROS, el 22 de diciembre de 1910. 
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una comparación con países del mismo continente como Argentina, Chile y Brasil, pone en 
evidencia el atraso en el que está el país, por culpa de malas administraciones gubernamentales:  
 
“La miseria que hace tanto lloramos, proviene de que algunos de nuestros gobiernos no han tenido 
siempre como meta los intereses legítimos de la patria; los hombres que los dirigen han sido casi 
siempre políticos encumbrados que carecen de todo espíritu público, de todo sentimiento de progreso; 
hombres empeñados en saciar sus mezquinas ambiciones, en las inagotables fuentes del tesoro público; 
hombres en quienes se observa un perfecto desacuerdo entre el desarrollo de sus capacidades 
intelectuales y sus cualidades morales”. 
 
Es una crítica a la política, a las ideologías y los personajes que estaban dominando en ese 
momento en el país y que generación tras generación promovían una historia trágica y sin sentido.  
 
En la Edición Nº. 7, publicada el 5 de febrero de 1910, se encuentra un segundo artículo que 
permite complementar el contexto de la Mutualidad en Bucaramanga titulado: ¿Qué es la 
Mutualidad?; este artículo fue escrito por el Sr. Leopoldo Mabillau, presidente de la Federación 
Nacional Francesa, y dice que Francia es el impulsor de las mutualidades en el mundo. La fuerza 
de la Mutualidad Francesa era tan fuerte en 1910, que contaba con más de cinco millones de 
miembros. 32 
 
Leopoldo Mabillau expresa que la mutualidad era una idea que se estaba formando desde hace 25 
años, lo que significa que se generó a finales del siglo XIX, aproximadamente hacia 1885. Él 
explica que lo primero que debía hacerse para llevar a cabo el mutualismo era un esfuerzo 
individual, pues la mutualidad tenía por base el ayúdate y el cielo te ayudará. Sin embargo, la 
definición más clara que Leopoldo Mabillau dio de la mutualidad es la siguiente: 
 
“ELLA ES, POR SU ESENCIA, EL ENEMIGO DE TODAS LAS QUIMERAS Y DE TODAS LAS 
MENTIRAS POLITICAS POR MEDIO DE LAS QUE SE BUSCA HACER CREER AL PUEBLO QUE SE 
LE PROTEGERÁ, QUE SE LE CUIDARÁ, QUE SE LE ALIMENTARÁ , SIN QUE TENGA ÉL QUE 
APELAR A SU BOLSILLO … No hay allí demasiados ricos -ni riquezas- de que los pobres puedan vivir, 
aun cuando lo permitiera la justicia”. 
 
“Ayúdate que el cielo te ayudará”, se tradujo en la Compañía Colombiana de la Mutualidad 
“Todos para Todos”. Los mutualistas estaban a favor de la dignificación del trabajo, no estaban 
de acuerdo con el tipo de artesano o industrial al que le importaba muy poco sus trabajadores y se 
beneficiaba del letargo en el que el Estado tenía a los pobres y obreros.  
 
El Sr. Leopoldo Mabillau fue presidente de la Federación Nacional Francesa en 1910 y dos años 
después (1912), pasó a ser director del Museo Social de Francia y presidente de la Federación 
                                                 
32 La Mutualidad francesa es el primer movimiento social francés. Actualmente reúne a casi todas las mutuales de salud. Estas difieren de las 
mutuas de seguros mediante la adopción de los principios de funcionamiento sobre la base de sus valores: solidaridad, libertad, democracia y 
rendición de cuentas. http://www.mutex.fr/Qui-sommes-nous/La-Mutualite-Francaise. marzo 23 de 2010. Hora 5:30 pm. 
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Internacional de Mutualidades. Al parecer este personaje tuvo mucho que ver en la introducción 
de las mutualidades en Latinoamérica, especialmente en Colombia, México y Argentina, países 
que fueron fieles seguidores del pensamiento mutualista. Mabillau figura en la historia de la casa 
cuna argentina, del Libro de Oro de la Casa de Expósitos, según el siguiente testimonio: 
"Mabillau, director del Museo Social de Francia y presidente de la Federación Internacional de 
Mutualidades, escribe en 1912: La Casa de Expósitos... es un ejemplo de caridad moderna".33  
 
En la edición Nº. 9 del 19 de febrero de 1910. se publica un directorio comercial y una lista de 
algunos de los socios del Centro de Industriales y Obreros de Bucaramanga, que por olvido 
involuntario no figuraron en la lista publicada en la edición anterior. Lamentablemente la edición 
No. 8 no se encontró, y es en esta edición donde se encuentra la lista total de los socios; de la 
edición Nº.9 se obtuvieron los siguientes nombres:  
 
“Alvarado Roberto, Albarracín Pedro, Arenas Diocles, Bernal Francisco, Barrera Parra Jaime, 
Carreño Flavio, Calderón Florentino, Candela José del Carmen, Chambón P. Daniel, Chaves 
Bernardino, Jiménez Lucio, López Luis Felipe, Liévano Carlos, Mantilla Tamarís Francisco, Mantilla 
Luis Ernesto, Martínez Pablo A, Muñoz Francisco, Montero Jesús, Nieto Francisco, Nieto N. 
Ramón, Neira Ezequiel, Orejuela Ricardo, Prada Jorge E. , Puyana Manuel A., Pinilla Daniel, 
Rodríguez Carlos N., Reyes Díaz Francisco, Rey Luis Fernando, Serrano Luis Iguaran, Tapias Carlos 
F., Uribe Luis E., Wilches Gustavo.  
Ortiz Ceferino, que en la lista anterior salió con el apellido de ortega, y Sliva Alfonso que salió Silva 
Alfredo”.  
 
Finalmente, en la edición Nº. 10, publicada el 26 de febrero de 1910, se publica un anuncio en la 
segunda página en el que dice que la Sociedad Cooperativa de Consumo del Centro de Industriales y Obreros, 
ya cuenta con 400 socios, los cuales eran dueños de las “empresas sociales redentoras” del momento. 
 
El semanario la Mutualidad fue la primera aproximación de la sociedad bumanguesa con el 
mutualismo y representó una nueva alternativa de cooperación comunitaria. Se pensaba en 
construir ciudadanos y ciudad, además poseía un aire refrescante de cambio para el nuevo siglo 
XX; en el que se celebraba el centenario de la independencia, ocasión apropiada para fundar, 
pensar y planear proyectos a futuro. Del semanario de La Mutualidad no se encontraron más 
ejemplares, pero para la historia de este pensamiento, la protagonista a partir de 1914 será la 
Compañía Colombiana de la Mutualidad. Sin embargo, el semanario La Mutualidad y los socios del 
centro de industriales y obreros se reconocerán como los pioneros del movimiento mutualista en 
Bucaramanga. 
 
 
 
                                                 
33 Historia de la casa cuna, los primeros 224 años... Y lo que vendrá hospital general de niños Dr. Pedro de Elizalde por Dr. Pablo A. Croce 
http://www.portalplanetasedna.com.ar/argerich05.htm. Fecha: febrero 3 de 2009. Hora 9:00 am. 
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Exposición del proyecto de Estatutos de la  
Compañía Colombiana de la Mutualidad  
 
“(...)porque una compañía de estas, que llegará a manejar 
millones de pesos y que tendrá que adquirir muchos predios 
urbanos para invertir sus enormes reservas, … hará una 
transformación benéfica en las construcciones urbanas y será el 
factor más importante del progreso local”. 
 
Leopoldo Triana 
Barranquilla, 1912 
 
 37 
 
III. LA COMPAÑÍA COLOMBIANA DE LA MUTUALIDAD 
 
Leopoldo Triana: Agente viajero 
 
Leopoldo Triana crea la Compañía Colombiana de la Mutualidad el 13 de junio de 1912, según la 
escritura número 560 de la Notaria primera del Circuito de Barranquilla y ese mismo año 
formalizó el proyecto de estatutos de la compañía; estos documentos son los más antiguos que 
existen y en ellos se explican los principales objetivos de la compañía.34  Consciente de la 
necesidad de divulgar el mutualismo en los medios de comunicación, Triana imaginó la edición de 
una revista muy atractiva que explicara en qué consistía la mutualidad, pero su publicación nunca 
se realizaría. Sin embargo, en Bucaramanga desde 1910 se conocía el significado del mutualismo 
por la publicación y circulación del semanario la Mutualidad, que se encargó de familiarizar a la 
sociedad bumanguesa con el mutualismo. 
 
El Proyecto de los estatutos expuesto por Leopoldo Triana muestra a una compañía cuya idea del 
mutualismo era: “Yo trabajo para todos, porque todos trabajan para mí”, que fue el símbolo del 
mutualismo promovido en Barranquilla para emprender la compañía. También afirmaba que el 
secreto del progreso, es el ahorro y el plan a futuro, refiriéndose a las pólizas de ahorro. Además, 
menciona la importancia del mejoramiento urbano y de la compra de tierras para urbanizar. En la 
exposición de los estatutos dice: 
 
“Habiendo hecho estudio detenido de los diferentes sistemas de mutualidad establecidas en países 
adelantados, que han dado resultados sorprendentes a virtud del crecimiento increíble de los capitales 
mediante acumulaciones muy pequeñas, he creído que haré un servicio a mi patria contribuyendo al 
establecimiento de una compañía nacional que inicie el movimiento de mutualismo en Colombia y abra 
una puerta completamente desconocida a las clases trabajadoras a fin de que puedan estas acumular sus 
ahorros, comprar su propia tranquilidad y laborar el porvenir de sus familias. 
 
El lema que incluyo en el cuerpo de los estatutos, condensa la grandiosa idea del mutualismo universal: 
“Yo trabajo para todos, porque todos trabajan para mí”. 
 
“Limitándome al provecho puramente local de Barranquilla, no debo pasar por alto un hecho que 
comprenderán los accionistas a primera vista; el embellecimiento de la ciudad y su creciente desarrollo, 
porque una compañía de estas, que llegará a manejar millones de pesos y que tendrá que adquirir 
muchos predios urbanos para invertir sus enormes reservas, por fuera hará una transformación benéfica 
en las construcciones urbanas y será el factor más importante del progreso local”. 
 
El funcionamiento de la Compañía Colombiana de la Mutualidad, se puede inferir a partir del 
análisis del proyecto de estatutos de la compañía publicado en 1912. A continuación tomaremos 
literalmente algunos de los estatutos más significativos, para comprender las actividades de la 
Compañía Colombiana de la Mutualidad.  
                                                 
34 Se consultó el Proyecto de Estatutos para la Compañía Colombiana de la Mutualidad editado por la  Tipografía Mogollón en Barranquilla en el 
año de 1912 y la Escritura Nº. 775 del 9 de agosto de 1913 de la Notaria principal de Cartagena. 
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Proyecto de Estatutos 
 
Capitulo II. Objeto y Operaciones de la Asociación. 
(…) Artículo 7º - Esta sociedad establecerá, poco a poco y a medida que vaya cimentando su confianza en el pueblo, 
todos los sistemas de mutualidad conocidos en el mundo de las finanzas, atemperándose a la experiencia de otras 
asociaciones análogas y desarrollando nuevos planos, estudiados, meditados y sometidos a la lógica inflexible de las 
matemáticas y de la estadística. Los sistemas catelusianos de mutualidad puestos en juego con resultados magníficos, 
por asociaciones muy respetables como “Les Prévoyantsde l’ Avenir” de París, “Los previsores del porvenir” de 
Madrid, “La BelgiquePrévoyent” de Bruxelles. “A Economisadora Paulista” de Sao Paulo; “A Caixa Mutua de 
Pensoes Vitalicias” de Rio de janeiro, y tantas otras sociedades mutualistas, servirán de norma a la Compañía 
Colombiana de la Mutualidad en sus operaciones que acometa, para obrar con acierto y conquistar merecida fama por 
su seriedad y por el tino de sus negocios. 
 
Capitulo IV. Del Consejo consultivo, su formación y Atribuciones 
(…) Artículo 30º - Corresponde al consejo Consultivo llenar las siguientes atribuciones: 
(…) Nº. 9º Contratar los servicios eventuales o permanentes de Abogados, Ingenieros, Arquitectos, Maestros de 
construcción, Técnicos, Matemáticos que fueren menester para la buena marcha de los negocios sociales. 
 
Capítulo VI. Sucursales, Agencias, Agentes viajeros, Contabilidad 
(…) Artículo 39º - La compañía podrá establecer sucursales en las ciudades del país o del exterior que crea 
conveniente para el desarrollo de los negocios. 
Artículo 40º - En todas las poblaciones nacionales o del extranjero en donde tenga la Compañía algunos negocios, 
designará los agentes que deben representarla, prefiriendo siempre los bancos o las casas banqueras más respetables de 
las localidades. 
 
Capitulo VIII. Beneficencia, Protección de los empleados 
(…) Art. 52º - La Compañía destinará en cada semestre un tanto por ciento de las utilidades para obras benéficas y 
caridad. 
Art. 53º - Asimismo se formará un fondo de Montepío para garantizar el porvenir de los buenos servidores de la 
compañía y aún la protección de sus viudas e hijos menores de edad. 
 
Capitulo IX. Propaganda, Lema, Escudo, Pabellón de la Compañía 
 (…) Art. 56º - “Yo trabajo para todos, porque todos trabajan para mí” 
Art. 57º – El escudo de la Compañía representará una madre abrazando amorosa dos niños y sonriente ante los 
beneficios del mutualismo. Alrededor del escudo, en letras de oro, se inscribirá el lema.  
 
Capitulo X. Duración de la Sociedad, Extensión y Liquidación de ella. 
(…) Art. 63º - Cuando por malos negocios llegaré el caso de que la Compañía haya perdido las 2/3 partes de su 
capital pagado, la asamblea general de accionistas ordenará la liquidación final de los negocios nombrando la 
respectiva Comisión Liquidadora. 
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Los estatutos establecidos por Leopoldo Triana fueron las bases para la constitución de la 
Compañía Colombiana de la Mutualidad formada en Barranquilla. Sin embargo, el Proyecto de 
Estatutos es muy diferente a los Estatutos de la Compañía Colombiana de la Mutualidad que se 
imprimieron en Bucaramanga once años después.35  En estos estatutos Leopoldo Triana no es 
tenido en cuenta para nada y desaparece en la historia de la Compañía.  
 
 
Imagen del escudo de la Compañía Colombiana de la Mutualidad, Anuario ilustrado de la Vanguardia Liberal, 22 de Dic. 1922. Pág 248. 
 
Los cambios más trascendentales para el movimiento mutualista se originan con el cambio de los 
símbolos de la compañía, como el lema que se convierte en “Todos para Todos” y el escudo de la 
compañía que pierde el sentido maternal inicial. Además, en términos económicos y 
administrativos se deben considerar especialmente los siguientes estatutos,  ya que organizan y 
explican las transformaciones de una compañía cada vez más comercial que había implementado 
una banca propia: 
 
 El gerente de la Compañía Colombiana de la Mutualidad es el mismo del banco de la 
Mutualidad y del Banco Hipotecario de la Mutualidad.  
 La Fundación de la Compañía se hace el 13 de junio de 1912 en Barranquilla, Escritura Pública 
No. 440, de 28 de marzo de 1923 de la Notaria 1ra de Bucaramanga.  
 El Director Gerente es Víctor Manuel Ogliastri y el Secretario es Leopoldo Villafrade.36 
 El Banco de la Mutualidad está registrado según Escritura Pública No. 242 del 5 de febrero de 
1914 de la Notaria 1ra. de Bucaramanga. 
 El Banco Hipotecario de La Mutualidad está registrado según Escritura Pública No. 730, del 
29 de junio de 1918 de la Notaria 1ra. de Bucaramanga. 
                                                 
35 Compañía Colombiana de la Mutualidad. Estatutos de la Compañía Colombiana de la Mutualidad. Taller Gráfico, Bucaramanga, 1923. 
36 Leopoldo Villafrade ofrece sus servicios como contabilista en el Directorio Industrial de Bucaramanga, publicado en la edición Nº. 6 del 
semanario La Mutualidad del 5 de febrero de 1910. 
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Los Estatutos de la Compañía dicen que existen tres instituciones creadas sucesivamente en los 
años 1912, 1914 y 1918, con un mismo director y gerente, el Sr. Víctor M. Ogliastri. Este 
nombramiento da indicios de un visionario que a pesar de las dificultades que representaba 
instaurar una compañía de seguros y una estrategia bancaria, se empecinó en sacar adelante su idea 
con mucho entusiasmo y optimismo, apoyado por una parte de la sociedad que tenía las mismas 
expectativas de crecimiento económico y comercial, y que estaba de acuerdo en dejarse 
representar por una compañía mutual.  
 
El cuestionamiento en este momento de la historia es: ¿Por qué se modificaron e imprimieron los 
estatutos de la Compañía en 1923? Además, ¿qué paso con Leopoldo Triana, si él fue el precursor 
del mutualismo en Colombia? La respuesta a estas preguntas la dan dos libros escritos por el 
mismo Leopoldo Triana, que se titulan El Libro Azul, Catecismo de Mutualidad y No se tomó a Zamora 
en una hora, en estos dos libros se conoce el funcionamiento y el origen de la compañía, desde su 
apertura en Barranquilla en 1912 hasta su expansión a Medellín en 1914.  
 
 
El Libro Azul, Catecismo de la Mutualidad 
 
Leopoldo Triana radicado en Medellín y como superintendente general de la Compañía 
Colombiana de la Mutualidad publica en 1913, El Libro Azul, Catecismo de Mutualidad,37 en el que 
promueve la expansión de la compañía a través de agentes viajeros conocedores e impulsadores 
de la idea mutualista. El libro inicia con un “A manera de prologo”, contándonos que en Barranquilla 
finalmente no fue posible hacer la Mutualidad, porque la compañía no alcanzó a tener 10 socios 
que tomaran los seguros y mucho menos que creyeran en la Mutualidad; estas circunstancias lo 
llevaron a trasladarse a Cartagena donde la compañía tuvo bastante acogida. Sin embargo, él no 
estaba de acuerdo en que la compañía se radicara únicamente en Cartagena y por eso viajó a 
Medellín con la idea de expandirla aún más.  
 
El libro Azul, Catecismo de la mutualidad muestra las ventajas de la mutualidad, pues haciendo una 
serie de pequeños cálculos se puede ver su dimensión económica. Triana se enfocó en la venta de 
pólizas de seguros y en la capacitación de agentes encargados de enseñar que es la mutualidad. Los 
agentes debían conocer y entender muy bien los procesos económicos y sociales de la mutualidad 
para poder promocionar la idea. Finalmente termina el prólogo anunciando su participación en el 
Congreso de la Mutualidad que se realizará en Europa ese mismo año y advierte que seguirá 
viajando por diferentes ciudades y países de América Latina promoviendo y apoyando la 
Mutualidad.  
 
Después del prólogo, Triana muestra el funcionamiento de la Compañía y la manera en que se 
entrena a los agentes. Su método de enseñanza se expresa a través de preguntas que son 
                                                 
37 Leopoldo Triana, El libro Azul, catecismo de la mutualidad. Imprenta-Editorial. Medellín 1913. El Libro consta de 65 páginas. 
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respondidas inmediatamente. A modo de ejemplo se traen algunas de las preguntas más 
significativas:  
 
 ¿Porque debe asegurarse Ud.?  
 
Triana afirma que hay que ser previsivos y planear el futuro de la familia, se debe recurrir a familias 
económicamente activas, gente adinerada que puede perder al líder de la casa, por lo general al padre y caer 
en desgracia. A esto recurre el agente cuando promueve las pólizas de seguros. Triana lo hace en 
Cartagena, pero como el mismo expresó en un inicio la costa no lo apoyo y por eso siguió su camino hacia 
otras ciudades.  
 
Capítulo 1. De la Mutualidad y sus Beneficios 
 
¿Qué cosa es Mutualidad y sus beneficios?  
Respuesta. La Mutualidad, en sentido económico es una parte de las ciencias de las finanzas que persigue, 
como propósito la cooperación recíproca de unos asociados a favor de otros. (Pág. 2) 
 
¿Cuándo empezará la compañía las construcciones prediales para venderlas en forma mutuaria?  
Respuesta. Dentro de pocos meses iniciará construcciones de casas en las poblaciones más florecientes del 
país, tanto porque así coloca sus dineros con sólidas garantías hipotecarias, como para propender al 
desarrollo progresivo de la riqueza nacional urbana, haciendo que las fincas raíces de los poblados entren 
como factores de negocios mercantiles. (Pág. 25) 
 
¿La compañía tiene como intención de edificar casas para sus oficinas y para dar en arrendamiento? 
Respuesta. Porque los edificios propios sirven de garantía permanente del capital social, por ello se 
construirán edificaciones en todo el país y algunas serán dadas en arriendo. El crédito de la compañía ira 
creciendo más y más a medida que el público vea bien invertido su dinero. (Pág. 26) 
 
Capítulo 5. Generalidades pertinentes a los cuatro capítulos que preceden 
 
¿Porque se han fijado todos los pagos y los cobros en oro americano de los Estados Unidos de América? 
Respuesta. Porque la contabilidad de la compañía se lleva en esa clase de moneda; y porque siendo el signo 
monetario de oro, nevarietur, se ha querido no producir perturbaciones económicas en el porvenir, 
adoptando otros signos de cambio que pudieran oscilar como valores faltos de estabilidad”. (Pág. 61) 
 
 
No se tomó a Zamora en una hora 
 
Leopoldo Triana también publicó No se tomó a Zamora en una hora en abril de 1913, en este libro 
reitera que él inició la compañía en Barranquilla en 1912, ciudad donde no tuvo apoyo alguno, por 
esta situación se trasladó a Cartagena donde la compañía surgió y captó gran cantidad de socios. 
Triana estaba muy agradecido con los cartageneros y allí establecieron las oficinas principales de la 
compañía. En 1913, se da la oportunidad de expandir la compañía a Medellín y Leopoldo Triana 
se traslada como superintendente de la Compañía Colombiana de la Mutualidad, dejando la 
gerencia general de la compañía al comerciante cartagenero José Joaquín Gómez.  
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En Medellín hace muchos contactos y nuevos socios para la compañía,  en ese momento escribe 
El libro azul, catecismo de la Mutualidad en 1913, pues Medellín era una ciudad que tenía bastante 
acogida. Sin embargo, Triana llegó a Medellín con la idea de establecer una sucursal, pero como él 
mismo lo explica: la ciudad no se prestó para ese tipo de convenios, ellos querían algo más grande. 
El banco de Sucre instalado en Medellín, quería asociarse con la Compañía Colombiana de la 
Mutualidad y trasladar las oficinas principales a Medellín, a lo que se rehusaron inmediatamente 
los cartageneros, indicando que la compañía era de ellos, que los aceptaban como socios pero que 
la sede principal no se movía de Cartagena y los estatutos se mantenían. 
 
Esta situación llevó a Triana a abogar por el traslado de la compañía a Medellín, aludiendo a la 
necesidad de dejar los regionalismos y pensar solo en el crecimiento de la empresa. Pero esto no 
fue entendido de esa forma por los cartageneros, sino como una manera de usurpar la empresa 
por parte de Medellín. Este conflicto hizo que Leopoldo Triana pusiera fin a su participación en la 
Compañía Colombiana de la Mutualidad y se estableciera en Medellín, conformando la 
Mutualidad Nacional Sociedad Anónima, domiciliada en Medellín, que ahora sería rival de la 
Compañía Colombiana de la Mutualidad en Colombia. 
 
La Mutualidad Nacional S. A. tuvo una revista titulada Mutualidad Nacional, de esta revista sólo se 
encontró la Edición Nº. 2 de la Serie 1, publicada el 20 de febrero de 1914, en la que se encuentra 
información sobre la junta directiva conformada por: “Director Gerente: Tomás Uribe; 
Principales: Gabriel Posada, Juan B. Arango, Pedro Vásquez y Suplentes: Maximiliano Correa, 
Francisco N, Jaramillo, Lucrecio Vélez”. 
 
En la revista Mutualidad Nacional se puede observar que la Mutualidad Nacional S. A. manejaba las 
mismas políticas comerciales de la Compañía Colombiana de la Mutualidad. Coincidían en 
anuncios como: “Se Cumple lo prometido. Agradecimiento de Carlos Giraldo de Salamina el 31 
de diciembre de 1914, a la Mutualidad Nacional por haberse ganado 200 pesos por la póliza de 
seguros No. 0927”. 
 
Finalmente la Compañía Colombiana de la Mutualidad se radica en Cartagena mediante la 
Escritura pública N°.775 del 9 de agosto de 1913, ante el notario público municipal del circuito de 
Cartagena de Indias y se introducen algunas reformas en los estatutos de la compañía por parte de 
la asamblea general de accionistas. El documento se divide en siete capítulos, en los que se 
definen los artículos que rigen la organización, objeto y funciones de la compañía. A continuación 
un fragmento de la escritura: 
 
“(…) En la ciudad de Cartagena, capital de departamento de Bolívar, en la República de Colombia, a 
los nueve días del mes de agosto de mil novecientos trece, ante mí, Luís Gonzaga Schotborgh, notario 
público municipal del circuito notarial y los testigos instrumentales que se dirán y firmarán, 
comparecerán en la oficina de esta notaria a mi cargo los señores José J. Gómez P., Simón Bossa, José 
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María de la Vega y Antonio Malluk, el primero con el carácter de gerente de la Compañía Colombiana 
de Mutualidad, sociedad anónima, domiciliada en esta ciudad y los demás como miembros de la Junta 
Directiva de la misma Compañía, todos mayores de edad, varones, vecinos de esta ciudad, a quienes 
yo el suscrito notario doy fe que conozco y expusieron: que en representación de la Compañía 
mencionada, presentarán para que sean elevadas a escritura pública, las reformas introducidas en los 
Estatutos de dicha Compañía por la Asamblea general de Accionistas en su reunión del día tres del 
presente mes. Dichas reformas son del tenor siguiente: 
 
Capítulo Primero: Organización y Objeto de la Compañía. 
 Artículo Primero: La Compañía Colombiana de la Mutualidad es una Sociedad Anónima constituida 
conforme a las leyes de Colombia con domicilio en la Ciudad de Cartagena, conforme a la escritura 
pública números quinientos sesenta (560) y novecientos veinte y seis (926) de trece de junio y diez y 
siete de octubre de mil novecientos doce (1912) respectivamente, otorgada en la notaria del circuito 
de Barranquilla. 
Artículo Segundo: La sociedad tiene por objeto primordial establecer en el país los sistemas de 
mutualidad que estime conveniente y acometer toda clase de especulaciones lícitas propias de una 
institución financiera y en relación con el fin principal de la Compañía. 
 
Capítulo Segundo: Capital – Acciones y Accionistas 
Artículo Cuarto: El capital de la Compañía Colombiana de la Mutualidad es de trescientos mil pesos 
($300.000.) oro americano, dividido en treinta mil acciones de a diez pesos oro americano cada una”. 
 
Es así, como la Compañía Colombiana de la Mutualidad se aleja de Medellín en 1913 y queda en 
manos de Cartagena desde donde se expande hacia el interior del país. El departamento de 
Santander retoma los principios mutualistas y empieza a incrementar su número de socios y poder 
económico en la Compañía, al punto de que en 1914 el subgerente de la compañía, Don Víctor 
Manuel Ogliastri radicado en Bucaramanga, le envía un informe de la compañía al gerente en 
Cartagena y le advierte de su viaje a mitad de ese año, para hablar sobre la compañía y fundar el 
Banco de la Mutualidad como una compañía anónima38.  
 
 
Víctor Manuel Ogliastri: Director Gerente 
 
Los hermanos Luis y Juan Ogliastri Salcetti llegaron a Bucaramanga procedentes de Córcega en el 
siglo XIX, se comprometieron en matrimonio con las señoritas Eduviges y Concepción Figueroa 
y García de la Sierra, respectivamente. Las familias Ogliastri Figueroa se dedicaron a la agricultura, 
específicamente a la producción cafetera39. Luis y Eduviges tuvieron once hijos, de los cuales se 
destacaron julio (1852-1923) y Jorge (1858-1924), pues aparecían constantemente en los 
periódicos de la época, con diferentes tipos de negocios y llegaron a tener una larga trayectoria 
como comerciantes, banqueros, vendedores de finca raíz y loterías.  
                                                 
38 Informe del subgerente de la Compañía Colombiana de la Mutualidad en la 4ª Circunscripción al Director Gerente correspondiente al Primer 
Semestre de 1913. 
39 Roberto Harker, Bucaramanga los inmigrantes y el progreso 1492-1992. Inmigrantes Italianos, Bucaramanga 1992. Pág. 106 
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Julio Ogliastri Figueroa fue socio fundador del Club de Soto en 1872, accionista de la compañía 
Mina hidráulica del Suratá y Rio de oro” en 1886, miembro de la junta pro-construcción del 
acueducto en 1897 y de la junta de comercio en 1904. Julio y Jorge Ogliastri Figueroa formaron 
una compañía de comercio regional e internacional llamada Julio Ogliastri y hermano en 1883, que 
entró en los negocios de finca raíz entre 1885 y 1900, adquirió gran protagonismo convirtiéndose 
en uno de los mayores compradores de propiedades,40 fueron fundadores del Banco Santander 
junto a otros asociados, según lo dice la escritura No. 32 del 16 de junio de 1883 de la notaria 
segunda.41  
 
  
Víctor Manuel Ogliastri en 1920.42  
Los Ogliastri, que desde el siglo XIX, emprendieron negocios 
en Bucaramanga que buscaban el progreso de un grupo social 
específico, comprometidos con el mejoramiento y la 
construcción económica y social de la ciudad, en el siglo XX se 
destacarían por tener gran influencia en el desarrollo urbano, 
económico y comercial de la ciudad. 
 
Víctor Manuel Ogliastri Figueroa nació en 1865 y fue el menor 
de los cuatro hijos de Juan Ogliastri y Salcetti y Concepción 
Figueroa y García de la Sierra. Se destacó por ser progresista y 
optimista en las actividades y negocios que emprendía. Es 
catalogado como uno de los principales empresarios de 
Bucaramanga y protagonista de la historia de la Mutualidad en 
Bucaramanga. Se desempeñó como gerente de la Compañía 
Colombiana de la Mutualidad encargada de dirigir el Banco de la 
Mutualidad y el Banco Hipotecario de la Mutualidad, ubicada en 
Bucaramanga y simultáneamente era director de la Empresa 
Telefónica de Santander.43 
 
En la historia del Acueducto de Bucaramanga, Ogliastri aparece como el primer gerente desde 1916 a 
1919, fue escogido para este cargo por su experiencia en proyectos de alta exigencia técnica y 
financiera.44 En el artículo de Vanguardia Liberal del 20 de agosto de 1918, titulado la Sociedad de 
Mejoras Publicas, Ogliastri le dice al director del periódico “El Debate”, que por iniciativa del 
alcalde municipal y de varios caballeros se había instaurado la Sociedad de Mejoras Publicas de 
Bucaramanga, en la que él había sido nombrado presidente.  
                                                 
40 Memoria Empresarial Santandereana Arte Gráficas, Compilador: Pedro Antonio Vivas Guevara, SIC Editorial, Bucaramanga 2002. Pág. 12. 
41 José Joaquín García, Crónicas de Bucaramanga. Tercera edición, Sic editorial Ltda. Bucaramanga 2000. Pág. 253 
42 Fotografía de Don Víctor Manuel Ogliastri, "Presidente Honorario del Club García Rovira” extraída de Alma Latina, Revista quincenal de 
literatura y variedades. Órgano del Club "García Rovira", Tipografía Mercantil. Bucaramanga, 1920. 
43 Anuario Ilustrado de la Vanguardia Liberal 1622-22 de diciembre – 1922, La Empresa Telefónica de Santander, Pág. 217. 
44 Acevedo Díaz, Mario. El Acueducto de Bucaramanga 1916 - 1966, Cincuentenario de la Compañía del Acueducto. “En Asamblea General se 
escogió a Víctor Manuel Ogliastri como primer Gerente del Acueducto para el período 1916 - 1919, quien por su experiencia en proyectos de altas 
exigencias técnicas y financieras, era el apropiado para emprender la tarea de transportar agua potable, desde la Quebrada El Hoyo y por medio de 
un canal, hasta la entrada de la Ciudad en donde hoy se encuentran las instalaciones de la Planta de Morrorrico”. 
http://www.amb.com.co/frmInformacion.aspx?inf=20. 3 de febrero de 2010. Hora 12:30 am. 
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Anuario ilustrado de la Vanguardia Liberal,  
Fecha: 22 de Dic. 1922. Pág. 248 
Víctor Manuel Ogliastri tenía una visión de 
crecimiento y mejoramiento de la ciudad amplio y 
trabajó para esto durante gran parte de su vida, por 
esto fue considerado el urbanizador más importante de 
comienzos del siglo XX en la memoria empresarial 
santandereana45. 
 
El 28 de julio de 1914, Víctor M. Ogliastrí se encuentra 
con José Joaquín Gómez y reunida la Asamblea General 
de accionistas de la Compañía Colombiana de la 
Mutualidad se acuerda unánimemente trasladar la 
Gerencia de la Compañía a Bucaramanga, para crear 
más agencias generales en centros comerciales sin 
costo para la compañía. Como consecuencia de esta 
decisión el señor José Joaquín Gómez presentó su 
renuncia irrevocable a la compañía y Víctor Manuel 
Ogliastri pasó a ser el Director Gerente.46  
 
Desde 1914 hasta 1924 Víctor Manuel Ogliastri fue el gerente de la Compañía Colombiana de la 
Mutualidad, siguió los estatutos de la compañía y con su experiencia en desarrollo urbano, 
servicios públicos y comercio, gestionó el proyecto de urbanización más grande del momento en 
Bucaramanga. El proyecto de la Urbanización del Barrio de la Mutualidad.  
En 1924 abandona la ciudad y sigue con sus actividades comerciales como representante 
comisionista de laboratorios médicos europeos en Bogotá, según lo evidencia un anuncio 
publicitario de la revista mensual ilustrada Propaganda Nacional, editada por Leopoldo Triana en 
1927. 47 
 
Estatutos de la Compañía Colombiana de la Mutualidad 
 
Habían trascurrido once años desde que Leopoldo Triana había instaurado el proyecto de 
estatutos de la Compañía Colombiana de la Mutualidad, cuando el miércoles 31 de enero de 1923 
aparece en Vanguardia Liberal una anuncio en el que el Director-Gerente de la Compañía 
Colombiana de la Mutualidad el Sr. Víctor Manuel Ogliastri convocaba a una Asamblea General 
extraordinaria para considerar reformar los estatutos de la compañía y aclarar que ya se había dado 
el primer debate el 29 de enero y que el segundo debate sería el próximo 17 de marzo.48  
                                                 
45 Vivas Guevara, Pedro Antonio -Compilador, MEMORIA EMPRESARIAL SANTANDEREANA, ARTES GRAFICAS, UIS Bucaramanga 
2002, Colección Memoria y región. “VICTOR MANUEL OGLIASTRI, fundador del banco de la Mutualidad, del Acueducto, de la Compañía 
Telefónica y de la Cámara de Comercio. Fue considerado el urbanizador más importante de comienzos del siglo XX.  
46El Verbo – Periódico, Año III-Serie 11ª- Magangué, · de agosto de 1914 – Nº 93. Ubicación MP1 2779 – Hemeroteca Biblioteca Nacional. 
47 Propaganda Nacional, Revista mensual ilustrada, Directores: Eduardo López y Leopoldo Triana. Año I, Número 2º, Talleres de Ediciones de 
Colombia en Bogotá, febrero de 1927.  
48 Asamblea Extraordinaria. Vanguardia Liberal, edición Nº1038 Año IV. Bucaramanga, 31 de enero de 1923 
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Después de debatir y consolidar un nuevo proyecto de estatutos, Víctor Manuel Ogliastri como 
Director-Gerente y acompañado del secretario de la compañía el Sr. Leopoldo Villafrade, 
acudieron a la notaria primera de Bucaramanga el 28 de marzo de 1923 y establecieron los nuevos 
estatutos que regirían el futuro económico y administrativo de la Compañía Colombiana de la 
Mutualidad. 
 
Título Nominal por una acción de diez pesos oro de la Compañía Colombiana de la Mutualidad. Archivo personal. 
 
A diferencia del proyecto de estatutos hasta cierto punto ingenuos e idealistas propuestos por 
Leopoldo Triana, los estatutos de Víctor M. Ogliastri eran más administrativos y financieros. Al 
leerlos se percibe una preocupación por la estabilidad económica y funcionamiento de la 
compañía como objetivo principal, esto se evidencia en lo que finalmente quedó estipulado en la 
Escritura No 440 de la Notaria primera del 28 de marzo de 1923, de la cual se hace la siguiente 
síntesis:  
 
Estatutos para la Compañía Colombiana de la Mutualidad, 1923. 
 
Capítulo I. Organización y objeto de la Compañía. Compañía anónima que puede establecer agencias 
en cualquier parte del país y otros países. Artículo 2º. El director de la compañía también es el director 
del Banco de la Mutualidad y del Banco Hipotecario de la Mutualidad. La compañía durará 99 años.  
 
Capítulo II. El capital de la Compañía Colombiana de la Mutualidad es de $500.000 oro legal, dividido 
en cincuenta mil acciones de $10 pesos.  
 
Capítulo III. Administración de los intereses sociales. La Asamblea General tiene suprema dirección de 
la sociedad, y la administración estará a cargo de una Junta directiva y de un Director-Gerente. La 
sociedad tendrá un subgerente, un secretario, un abogado, un contador, un cajero, un revisor fiscal, un 
actuario y demás empleados que en su buen servicio demande.  
 
En los capítulos IV al XI se explican las actividades que realizarán la Asamblea General, la Junta 
directiva y los principales cargos administrativos.  
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En el capítulo XII. Las Disposiciones Generales, solo se habla en términos económicos y de norma; 
por ejemplo, se hace una modificación a los títulos nominativos expedidos en Cartagena y que estén en 
circulación para cambiarlos por títulos de la Serie A. Además, hace referencia a la modificación de 
estatutos, los cuales solo pueden ser reformados por la mayoría absoluta de votos de los accionistas que 
representen las tres quintas (3/5) partes de las acciones vendidas, con la salvedad que determinan estos 
mismos estatutos y previa discusión y aprobación en dos sesiones distintas de la Asamblea general, 
efectuadas con (8) días de intervalo. 
   
El Banco de la Mutualidad 
 
Del Banco de la Mutualidad se encontró en el Centro de Documentación Histórica de Santander 
la Escritura No. 242 del 5 de febrero de 1914, donde se inicia la sociedad y explica los servicios 
que este ofrecerá. 
 
“(…) comparecieron los señores, Tobías Valenzuela en representación de Valenzuela y Clavijo, Julio 
Ogliastri, en representación de Julio Ogliastri y Hermanos, Habib Barbur en representación de Barbur 
Hermanos, Eliseo Serrano C., Rafael A. Contreras, en representación de Manuel Clavijo e Hijo, Manuel 
M. Puyana, en representación de David Puyana, Hermanos y Compañía, José Bega, en representación 
de Bega Hermanos, José María Silva, Tomás Arango G., Gustavo Cáceres, Federico Hederich, 
Alejandro Cadena C. Octaviano Díaz Granados, Juan Díaz Granados, José Celestino Mutis, en 
representación de Pizarro y Mutis, Carlos Winz por sí y en representación de Gustavo Volkman, 
Manuel M. Pieschacón en representación de Pieschacón y Compañía, Carlos J. Tapias, Clímaco Silva, 
Benito Ordóñez, Luís A. Villamizar en representación de Villamizar Hermanos, Luis F. Parra, 
Nepomuceno Cadena, en representación de N. Cadena e Hijos, Cristóbal Uribe, en representación de 
Uribe y Hermanos, Víctor M. Ogliastri, en representación de la Compañía Colombiana de Mutualidad, 
todos comerciantes, y Doctor Enrique Lleras, abogado, vecinos de este municipio mayres de edad, a 
quienes conozco personalmente y dijeron: que han acordar organizar por medio de la presente escritura 
una Sociedad Comercial Anónima, que será regida por los siguientes estatutos.49 
 
Capitulo Primero. La sociedad tendrá carácter de sociedad anónima, se denominará Banco de la 
Mutualidad, con domicilio en la ciudad de Bucaramanga”. 
 
Artículo segundo. El objeto general de la sociedad será el de ocuparse  en general de todas las 
operaciones que las leyes permiten o permitan en lo futuro a los Bancos y en especialmente de las 
siguientes:  
 
1. Recibir y dar dinero en préstamo a interés. 
2. Recibir y hacer adelantos en cuenta corriente. 
3. Descontar letras, pagarés y otras obligaciones pecuniarias                                
4. Hacer adelantos con garantía de prenda de cualquiera naturaleza. 
                                                 
49 La participación de los socios anteriormente nombrados se puede comprobar en el artículo titulado “CÉDULAS HIPOTECARIAS” publicado 
en Vanguardia liberal el 15 de octubre de 1918, donde se dan a conocer las nuevas cédulas hipotecarias de 50 centavos que circularan como 
moneda corriente en la ciudad a partir del 24 de octubre del mismo año. 
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5. Girar letras o cartas de crédito y hacer remesas de fondos propios o ajenos de un punto a otro de la 
República, o fuera de ella. 
6. Agenciar comisiones o cualesquiera operaciones compatibles con la naturaleza del establecimiento. 
7. Emitir billetes y cédulas en la forma y términos permitidos por las leyes. 
8. Abrir créditos en descubierto. 
 
Artículo Tercero. La sociedad tendrá una duración de 50 años, el capital inicial de esta sociedad será de 
$20.000 oro dividido en 200 acciones nominativas de $100 cada una. 
 
El Banco Hipotecario de la Mutualidad  
 
 
Cédula Hipotecaria al cuatro por ciento anual de un peso. Imagen tomada del BOLETÍN DIGITAL No.46, Junio 28 2006.50 
 
Del Banco Hipotecario de la Mutualidad se encontró en el Centro de Documentación Histórica 
de Santander la Escritura No. 730 del 29 de junio de 1918, donde se formaliza la sociedad y se da 
a conocer los servicios y estatutos como banco hipotecario. 
 
“(…) comparecieron los señores Tobías Valenzuela, comerciante, Víctor Manuel Ogliastri , Director 
Gerente de la Compañía Colombiana de la Mutualidad, en nombre y representación de dicha sociedad, 
Enrique Lleras, abogado, Ezequiel Alarcón, comerciante, Víctor Paillié, comerciante, Antonio Castro 
W., comerciante, Roberto Jácome, comerciante, Alejandro Puyana, agricultor, Jesús Reyes G., 
agricultor, Leonardo Ortíz, empleado de comercio, José María Silva, comerciante, Carlos J. Ardila D., 
agente y comisionista, Christian Clausen, comerciante, Eliseo Serrano C., agricultor y comerciante, 
Néstor Peralta E., cirujano dentista, Alberto Ordoñez C., comerciante, Luis Blanco, comerciante y Luis 
Parra, comerciante, todos varones, mayores y vecinos de esta ciudad, a quienes conozco personalmente, 
y dijeron: Que por escritura número 1239, del 24 de noviembre último y de este mismo protocolo, 
constituyeron, en uso del derecho que consagra el artículo 14 de la Ley 24 de 1905, un sindicato para 
organizar o establecer en esta ciudad de Bucaramanga y de conformidad con lo establecido en la citada 
ley, un Banco con la denominación del Banco Hipotecario de la Mutualidad: que al efecto el primero de 
los comparecientes, obrando como Presidente de tal sindicato y por delegación o mandato de los demás 
                                                 
50Imagen tomada del BOLETÍN DIGITAL No.46, junio 28 2006 – Año V. elaborado por  José ArcelioGómez y publicado en la página web 
http://www.numisma.es/JAG/046.pdf. el día 22 de mayo de 2009. 4:00 pm. 
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constituyentes, le confirió poder al señor doctor Antonio José Cadavid, para que celebrara con el 
gobierno de la Republica el contrato requerido como previo para el fin propuesto: que en ejercicio del 
mencionado poder, celebró el expresado doctor Cadavid con el señor Ministro de agricultura y 
comercio, el contrato de fecha del diez y ocho de abril del corriente año, contrato que aclarado por las 
partes, con fecha de 28 de mayo siguiente, fue aprobado en la propia fecha por el Concejo de ministros 
y el primero del presente junio, por el poder ejecutivo, y el cual dice a la letra: “Los suscritos, Luis 
Montoya S., Ministro de Agricultura y comercio, en nombre del gobierno de la Republica, que en 
adelante se llamará el gobierno, por un parte, y Antonio José Cadavid, obrando como mandatario del 
Sindicato constituido por medio de las escrituras públicas número 1239 de 22 de noviembre de 1917, 
otorgada en la notaria primera del Circuito de Bucaramanga, por otra parte, que en adelante se llamará 
el sindicato, hemos celebrado el contrato que se explica en las siguientes clausulas, de acuerdo con lo 
dispuesto en la Ley 24 de 1905, “por la cual se fomente el establecimiento de Bancos hipotecarios”. El 
mandato con que obra Cadavid le fue conferido por escritura pública número 105 del 26 de febrero de 
1918, otorgada en la notaria segunda de Bucaramanga:- El sindicato se obliga a establecer en la ciudad 
de Bucaramanga, constituyéndolo y organizándolo con sujeción a las leyes, un Banco Hipotecario, que 
se denominará Banco Hipotecario de la Mutualidad, con un capital de quinientos mil pesos ($500.000 
m. c.) por lo menos.”.   
 
Estatutos del Banco Hipotecario de la Mutualidad 
 
“Capítulo Primero: Naturaleza y Objeto de la sociedad. 
 
Artículo Primero: El Banco Hipotecario de la Mutualidad es una sociedad civil, anónima con domicilio 
en la ciudad de Bucaramanga, capital del Departamento de Santander, República de Colombia, que se 
regirá por las leyes comunes, y especialmente por la ley veinticuatro de mil novecientos cinco, el 
contrato celebrado con el Gobierno de la República con fecha del primero de los corrientes, como 
previo para su establecimiento legal y jurídico, y los presentes estatutos. 
Artículo segundo: La Sociedad durará por el termino de cincuenta años, contándolos desde el día de 
hoy; pero se disolverá antes si llegare a perderse cincuenta por ciento de su capital, o si así lo resolviere 
válidamente la Asamblea General de Accionistas. 
 
Artículo Tercero: tiene por objeto la Sociedad la ejecución de todos los negocios propios de las de su 
clase, puntualizados en la citada ley veinticuatro de mil novecientos cinco, y en tal virtud sus 
operaciones y servicios principales serán, los siguientes: 
 
a- Dar dinero en mutuo con interés sobre las hipotecas especiales de fincas raíces situadas en el 
territorio del radio de acción fijado por el Gobierno en el respectivo contrato. 
b- Recibir capitales para convertirlos en rentas anuales a favor de las personas que los consignen. 
c- Recibir anualidades para constituir capitales a favor de las personas que las consignen. 
d- Emitir cédulas sea al portador, a la orden o en nombre de personas determinadas, garantizadas con 
los títulos hipotecarios adquiridos por el Banco. 
e- Comprar, vender, dar y recibir en arrendamiento fincas raíces por cuenta ajena, y administrar, 
mientras se enajenan, las fincas raíces que llegue a recibir en pago de sus creencias. 
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Crisis en la Compañía Colombiana de la Mutualidad 
 
 
Bono de cinco pesos de la Serie D de la Compañía Colombiana de la Mutualidad en Liquidación. enero 17 de 1934. Archivo personal. 
 
La crisis de la Compañía Colombiana de la Mutualidad inicia el 25 de junio de 1924. Cuando en 
Asamblea General se decide iniciar la liquidación del Banco de la Mutualidad, Víctor Manuel 
Ogliastri no estuvo de acuerdo con esta decisión y abandona la compañía según lo dice la escritura 
Nº. 612 del 13 de junio de 1924. A partir de ese momento se encuentran varios traspasos de 
bienes por parte de acciones y propiedades de Víctor Manuel Ogliastri a la Compañía Colombiana 
de la Mutualidad. Este se podría decir es el punto de quiebre de la Compañía, una a una van 
cayendo las entidades bancarias y la compañía. 
 
La liquidación del banco de la Mutualidad estuvo a cargo de Manuel Martínez Mutis y Karl Hess, 
quienes fueron escogidos en la sesión de la Asamblea General del 25 de junio de 1924, para viajar 
a Bogotá y pactar condiciones que facilitaran la Liquidación del banco con la Superintendencia 
bancaria. 
 
Desatada la crisis en 1924 y sin la cabeza principal de la compañía, el 9 de septiembre de 1926 en 
Asamblea General se anuncia la liquidación del Banco Hipotecario de la Mutualidad, 
extinguiéndose en su totalidad el 16 de febrero de 1935 con un acta de aprobación del 
Superintendente bancario según el oficio Nº. 5341 del 14 de 1934, en el que las propiedades del 
banco hipotecario de la mutualidad se trasfieren a la Compañía Colombiana de la Mutualidad el 15 
de febrero de 1935, según la escritura 163 del 15 de febrero de 1935.  
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El golpe final para la Compañía Colombiana de la Mutualidad es la orden de la Superintendencia 
Bancaria que obliga a liquidar la compañía y toma posesión de esta según la Escritura Nº 726 del 
27 de agosto de 1931 de la notaria Primera de Bucaramanga que estipula: 
 
“Ante el Notario Luis Gonzales Mutis y los testigos instrumentales Isabel Reyes y Elvira Mantilla, 
compareció el Sr. Hernando Acosta, Superintendente bancario, Segundo Delegado de conformidad con los 
dispuesto por el artículo 51 de la Ley 45 de 1923, sobre establecimientos bancarios en concordancia con el 
artículo 27 de la ley 105 de 1927 sobre Compañías de Seguros, quien presenta para su protocolización en 
esta notaria un ejemplar de la Resolución Nº 229 del 11 de agosto de 1931 dictada en Bogotá por el 
Superintendente bancario y debidamente aprobada por el ministerio de Hacienda y Crédito público, 
Resolución por la cual se toma posesión de los haberes y negocios de una compañía de seguros y de los 
establecimientos bancarios y establece:  
 
Que en concordancia con el artículo 27 y el artículo 2 de la Ley 89 de 1928, para los efectos del ordinal 
7º del artículo 48 de la Ley 45 de 1923, debe tenerse como quebranto grave del capital de una compañía 
de seguros la pérdida del 35% del capital pagado. Por lo tanto, la Compañía Colombiana de la 
Mutualidad excedió el 35% y la Superintendencia Bancaria encargada de velar por la defensa de los 
intereses del público está en obligación de hacer cumplir las disposiciones legales aludidas resuelve: 
 
Artículo 1º. Tomase posesión de los haberes y negocios de la Compañía Colombiana de la Mutualidad 
por exceder el quebranto del capital del 35%. 
 
Artículo 2º. Se hará un inventario para todos los efectos de la Ley 45 de 1923. 
 
Artículo 3º. Encárguese de la liquidación el Superintendente bancario- Segundo Delegado, quien dará 
todas las disposiciones para el cumplimiento de la Ley 45 de 1923. Sométase esta resolución (229) para 
los efectos legales a la consideración del Ministro de Hacienda y Crédito público.  
 
Firmado y aprobado el 11 de agosto de 1931 por el Ministro de Hacienda y Crédito público Sr. 
González Córdoba y el Secretario de la Superintendencia bancaria el Sr. Luis A. Arango.  
 
La Compañía procedió a realizar un inventario de activos para cumplir esta orden y fue este 
documento el que permitió conocer todas las actividades y el poder económico que tenía la 
compañía en el país y se pudo localizar cada una de las agencias de la compañía en los diferentes 
departamentos, ciudades y municipios del país.  
 
En cuanto a la urbanización del barrio de la mutualidad, el inventario conservaba un plano anexo 
en el que se evidenciaba claramente la división predial, venta y propiedad de los lotes del barrio 
hasta 1931.51 Este plano fue fundamental para desarrollar el capítulo pertinente a la evolución de 
la urbanización.  
                                                 
51 Anexo Nº 3. Plano del Inventario de la Compañía Colombiana de la Mutualidad elaborado por el Ing. civil Manuel Munera y Francisco Munera y 
aprobado por el presidente del concejo Julio S. el 2 de marzo de 1935. 
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A continuación se presenta una síntesis del inventario de los activos de la compañía, firmado el 27 
de agosto de 1931 por el Superintendente Bancario - Segundo Delegado  Hernando Acosta V. y el 
Inspector Bancario el Sr. Tulio López Isaza. 
 
 
Inventario de los activos de la Compañía Colombiana de la Mutualidad 
 
 
Según la escritura número 744 del 3 de septiembre de 1931 en la notaria primera de Bucaramanga, se dijo:  
 
(…) “En el distrito municipal de Bucaramanga departamento de Santander, República de Colombia a 
los trece días de  mil novecientos treinta y uno, ante mí Luís González Mutis notario primero del 
circuito de Bucaramanga y los testigos instrumentales señores: Isabel Reyes y Elvira Mantilla, vecinos 
del mismo circuito, mayores de edad, de buen crédito y en quienes no concurre ninguna causal de 
impedimento compareció el doctor Hernando Acosta V., varón mayor de edad y vecino de Bogotá de 
tránsito en la ciudad, a quien conozco personalmente, de lo cual fe y dijo: Que obrando en su carácter 
de superintendente bancario, Segundo Delegado y en cumplimiento de lo ordenado por el artículo 54 
de la ley 45 de 1923, me presenta para su protocolización en la notaria a mi cargo, en trece hojas útiles, 
un ejemplar de los inventarios de los activos de la Compañía Colombiana de la Mutualidad, tal como 
aparecen en los libros de dicha compañía al cierre de sus operaciones del día 26 de agosto del presente 
año. – En la virtud agrego dicho ejemplar al protocolo de instrumentos públicos del presente año y las 
incorporo en el lugar y bajo el número de folios que le corresponden afín de que le acto surtan sus 
efectos legales. Se me presentó la siguiente Boleta: 
 
 
INVENTARIO 
 
De los activos de la Compañía Colombia de la Mutualidad, domiciliada en Bucaramanga, formada por 
el suscrito superintendente bancario, segundo delegado, hoy 27 de agosto de 1931, de acuerdo con lo 
prevenido por el artículo 24 de la ley 45 de 1923 y en cumplimiento de lo ordenado en la resolución 
número 229, de fecha 11 de presente mes, dictada en Bogotá por el señor superintendente bancario y 
debidamente aprobada por el señor Ministro de Hacienda y Crédito público. 
 
 
Agencias de la Compañía de la Mutualidad en Colombia 
 
Istmina, Silvia, Risaralda, Pamplona ,Malaga, Mocatán, Salazar, Chinacota, Labateca, Cúcuta, Vélez, 
Palmira, Santander, Sevilla, Candelaria, Manizales, Ocaña, Carmen, Sincelejo, Armenia, Neiva, Pereira, 
Buga, Tado, Santa Marta, Baranquilla, Condoto, Cartagena, Cali, Bolívar, Pasto, Garzón, Tatamá, 
Popayán, Riohacha, Tuquerres, Quibdó, Bogotá, Barrancabermeja, Caloto, Cerete, Curazao, Gramalote, 
Ipiales, Ovejas, Sabana larga, Sabu, Tumaco, Turbarco, Zarzal, Buenaventura, Ciénaga de oro, Marsella, 
Riosucio, Moniquira, Chocontá, Ortega, Rionegro, Segovia, Honda, Guaduas, Concordia, Yarumal, 
Duitama, Chiquinquirá, Ibagué, Frías, Ubaté, Sogamoso, Zipaquirá, Valparaíso, Tunja, Guatavita, 
Caparrapi, Facatativá, Guateque, Girardot, Támesis, La mesa, Fresno, Chaparral, Miraflores, 
Natagaima, Tocaima, Villavicencio, Fredonia y Medellín. 
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ACTIVOS 
(Según los libros de la Compañía al cierre de operaciones del día 26 de agosto de 1931).52 
 
Caja 
Bienes raíces: 
Acciones de otras empresas: 
Deudores Hipotecarios: 
Obligaciones por ventas de Terreno: 
Deudores prendarios: 
Bonos Colombianos de deuda Interna: 
Gobierno Nacional: 
Mobiliario y útiles: 
Agencias: 
Remesas Comprobadas: 
Deudores dudosos: 
Deudores varios: 
Bancos del País: 
Préstamo sobre pólizas: 
Dedúcese: 
Amortizaciones sobre préstamo capital y 
cuotas  de préstamo capital e intereses 
 
TOTAL ACTIVOS: 
 
$ 396.07   
$1.257.187.59 
$238.164.00 
$194.851.76 
$17.805.02 
$9.029.14 
$172.740.00 
$2.181.63 
$1.157.46 
$42.717.59 
$1.265.64 
$131.00 
$34.916.99 
$12.387.63 
$486.245.78 
 
 
-$23.370.16 
 
$2.447.807.14 
 
Entre los años de 1931 a 1935 la compañía tuvo dos superintendentes delegados para su 
liquidación, el primero fue el Sr. Eusebio León, quién según escritura Nº. 1050 del 11 de 
diciembre de 1931, fue “nombrado superintendente delegado para liquidar dicha compañía de 
seguros”. El segundo fue el Sr. Rafael Jordán, quien toma posesión del cargo según la Escritura 
Nº. 203 del 2 de marzo de 1934. Finalmente, la Superintendencia Bancaria delegó el Poder 
General al Banco Alemán Antioqueño53 para liquidar la Compañía Colombiana de la Mutualidad 
según la Escritura 223 del 27 de febrero de 1935 de la Notaria Primera de Bucaramanga, 
retomando lo establecido en la Escritura No. 178 del 14 de febrero de 1935, de la Notaria Tercera 
de Bogotá, en presencia y con la aprobación del Sr. Hermann Bohmert representante de la 
sucursal de la Compañía Colombiana de la Mutualidad Bucaramanga, quien aceptó el poder que se 
le confirió la Superintendencia Bancaria al Banco Alemán Antioqueño, en donde Eduardo Vallejo, 
como Superintendente bancario dijo:  
 
Primero. Que la Superintendencia Bancaria tomó posesión de los haberes y negocios de la 
Compañía Colombiana de la Mutualidad, según la Resolución No. 229 del 11 de agosto de 
                                                 
52 Los valores expuestos en el inventario de Activos de la Compañía Colombiana de la Mutualidad son copia exacta de los valores firmados en la 
escritura Nº 744 del 3 de septiembre de 1931. 
53 La Vanguardia Liberal en su edición Nº 1654 – Año VI del 4 de febrero de 1925, anuncia que el Banco Alemán Antioqueño se estableció en 
Bucaramanga encabezado por H Rupertus y Francisco Luis Alviar.  
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1931, aprobada por el Ministerio de hacienda y Crédito público y publicada en el diario oficial 
correspondiente el 15 de septiembre de 1931.  
Segundo. Que la Superintendencia Bancaria tiene la personería jurídica de la Compañía 
Colombiana de la Mutualidad. 
 
Tercero. Que confiere el poder general al Banco Alemán Antioqueño domiciliado en Medellín 
y con sucursal en Bucaramanga, para que represente a la Compañía Colombiana de la 
Mutualidad y a la Superintendencia Bancaria como Agente Liquidador en asuntos judiciales y 
administrativos, como demandantes y demandados y pague las deudas de la compañía. Poder 
con el cual puede realizar contratos de arrendamiento, administrar los bienes de esa entidad, 
estimular formas de pago, compraventas, cancelar escrituras públicas. 
 
La liquidación de la CCM finaliza el 16 de febrero de 1935, con acta de aprobación del 
Superintendente Bancario según oficio Nº 5341 del 14 de Agosto de 1935.  
 
Es así como la desaparición de la compañía empieza en el año de 1924 con la liquidación del 
banco de la Mutualidad y culmina en 1935. Sin embargo, 1938 es el año en el que el nombre de la 
Compañía Colombiana de la Mutualidad desaparece de la historia notarial de Bucaramanga, ya que 
después de ese año no se encuentra ningún otro documento que tenga vinculación alguna  con la 
extinguida Mutualidad.   
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PLANEAMIENTO DE CIUDADES 
 The House I Want  
 
1º Después de la propiedad del terreno lo que sigue 
en importancia para una ciudad, es el proyecto de su 
planeamiento. Esto tendrá un efecto enorme desde el 
punto de vista de la economía y levantará el 
standard de la salud y del bienestar social de un 
modo incalculable. Se pondrá fin a la edificación de 
casas anti-higiénicas y mostrará la necesidad de la 
apertura y ensanche de las calles. El planeamiento 
produce orden donde había caos, y es esencial para 
el embellecimiento de las ciudades.  
 
Richard Reiss 
Traducción Ricardo Olano, enero 23 de 1920 
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IV. URBANIZACIÓN DEL BARRIO DE LA MUTUALIDAD 
 
Utopía: Ciudad Mutual 
 
 
Plano de Urbanización. Anuario Ilustrado de la Vanguardia Liberal, dic. 22 de 1922. Pág. 249 
 
Bucaramanga puede ser considerada una ciudad mutual en el momento que se desarrolla y 
construye la urbanización del barrio de la Mutualidad, un espacio en el que todos trabajaron para 
todos, en busca de la reivindicación del trabajo. La protagonista de esta historia urbana es la 
Compañía Colombiana de la Mutualidad que en diciembre de 1922 publicó en el Anuario Ilustrado 
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de la Vanguardia Liberal 1622-22,54 su gran proyecto, el plano de venta de la urbanización del barrio 
de la Mutualidad. No era novedoso que la Compañía Colombiana de la Mutualidad se hubiera 
interesado por la urbanización de las ciudades pues desde los estatutos establecidos por Leopoldo 
Triana se evidenciaba una preocupación por el desarrollo y embellecimiento de las ciudades.  
 
En Bucaramanga, la Compañía Colombiana de la Mutualidad dirigida por Víctor Manuel Ogliastri 
apoyó e instauró la sociedad de mejoras públicas en 1918, para fomentar el desarrollo de una 
ciudad ideal para todos, basada en los principios mutualistas. 
 
Los principios mutualistas llevaron a desarrollar el proyecto del barrio de la mutualidad, la 
Compañía Colombiana de la Mutualidad  empezó a comprar y embargar lotes para englobar un 
terreno suficientemente amplio para implantar el proyecto desde 1916, cuando se compra las tres 
cuartas partes del llano de Don Andrés, y es en ese momento cuando se asegura la construcción 
del proyecto. 
 
Se debe recordar que los principios del movimiento mutualista fomentados en 1910 acogían a 
toda la comunidad y estaban en desacuerdo con la discriminación, ya que para los mutualistas 
“todos trabajaban para todos”. Además, el hecho de ser socios de la Compañía Colombiana de la 
Mutualidad, permitiría la utilización de servicios y beneficios directos. Es así como la urbanización 
del barrio de la mutualidad propuesta en 1916 como un lugar de habitación dirigido a toda la 
población, involucraba a comerciantes, industriales y obreros en un mismo lugar de residencia.   
       
En Bucaramanga, los líderes del mutualismo eran los mayores industriales y comerciantes de la 
época. Tenían una nueva visión, cuyo objetivo era apoyar el desarrollo social de todos los 
miembros que integraban una compañía, ya que todos merecían vivir en  condiciones favorables, 
que les permitiera estar conformes con las empresas y por lo tanto ser más productivos.  
 
Los principios mutualistas se ven reflejados en el plano de la urbanización de la mutualidad, lo 
primero que debía hacer una persona era motivarse y asociarse voluntariamente con la compañía 
colombiana de la mutualidad y esto les permitía acceder a un terreno en el barrio más prometedor 
del momento La Mutualidad. El socio dependería entonces de su contribución para obtener 
mayores beneficios, la cantidad de lotes y su ubicación sería lo único que escogería, pues en la 
traza del barrio ya se habían definido las calidades de espacios e infraestructura funcional del 
proyecto, esto se relaciona con el principio de organización democrática donde todos los predios 
tendrían unas características físicas aparentemente equitativas dadas por una geometría regular.  
 
La Compañía adquiría la responsabilidad con sus socios de construir el barrio de la mutualidad 
con las mejores intenciones y esto se reflejaría en el buen diseño y la construcción de la 
infraestructura del proyecto, que sería posible únicamente con la capitalización social de los 
excedentes.   
                                                 
54 Director: ALEJANDRO GALVIS GALVIS, Edición Número 1-1010. Bucaramanga, diciembre de 1922 
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El hecho de ser democrática implicaba también una neutralidad institucional en la que no hay 
elementos de polarización. Por ejemplo, no se encuentran elementos en la traza que tengan un 
referente político o religioso, es muy importante destacar que en esta sociedad todos tenían 
derechos y deberes y no había cabida para discriminación alguna.  
El proceso urbano de la mutualidad es el resultado de la integración de la comunidad para el 
desarrollo de la ciudad, es la búsqueda constante de la apropiación del espacio que se habita y para 
lograr esta integración y desarrollo era fundamental la educación y la capacitación social y mutual; 
como es posible que el centro obrero enseñara construcción y esto permitiera la autoconstrucción 
de las viviendas.  
 
La Planeación del proyecto 
 
 
 Ubicación del Barrio de la Mutualidad en la trama de Bucaramanga de 1908. Elaborado por Diana Sevilla T. 
 
La Compañía Colombiana de la Mutualidad, vio la oportunidad de urbanizar la gran extensión de 
tierra que había al norte de la ciudad. Además, el director y gerente de la compañía don Víctor 
Manuel Ogliastri, tenía vínculos directos con las empresas de acueducto y alcantarillado, teléfonos 
y energía de Bucaramanga. 
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Victor M. Ogliastri siempre estuvo involucrado en el desarrollo de Bucaramanga, ocupando 
cargos administrativos importantes para su desarrollo, lo que le permitió conocer a fondo la 
ciudad y prever las posibles nuevas áreas de  expansión. Estas circunstancias llevaron a la 
Compañía Colombiana de la Mutualidad a iniciar procesos de compra y embargo de bienes raíces, 
aprovechando su condición bancaria. Además estableció vínculos comerciales con las sociedades 
y los comerciantes e industriales más influyentes de la ciudad. En 1923, El presidente del Cabildo 
de Bucaramanga, Dr. Eduardo Rueda Rueda expresa lo siguiente al respecto: 
 
“Las mejoras que representa el más pintoresco y bello de nuestros barrios, el barrio de la 
Mutualidad, con sus parques y avenidas modernos en construcción, han sido el fruto de una 
iniciativa fecunda, la obra de un caballero de empresa y de acción, don Víctor M. Ogliastri, que 
a la aritmética del banquero sabe reunir las preocupaciones de la cultura y de la civilización”. 55 
 
La urbanización del barrio de la mutualidad se ubica al norte de la ciudad, en un terreno 
semiplano aproximado de 64 hectáreas, que permitía la comunicación y salida de mercancía  de la 
ciudad hacia la costa norte del país. Era el terreno ideal para desarrollar la ciudad, tenía pocos 
propietarios y esto permitía una negociación de compra y venta rápida. Además, era la 
oportunidad para que Bucaramanga se aproximara a la idea de la “ciudad futura” que se estaba 
planteando en Colombia.   
 
Si bien la ciudad futura es diferente y posterior a la ciudad mutual, la década es la misma y algunos 
de los principios coinciden con lo planteado en el proyecto de la mutualidad. El primer Congreso 
de Mejoras Nacionales se desarrolló del 12 al 20 de octubre  de 1917 y se enfocó en el progreso 
de las ciudades, en la promoción del civismo y en la necesidad de hacer proyectos de ciudades 
fututras. Una de las propuestas era dictar por lo menos una vez a la semana clases de civismo en 
las escuelas. Entre las discusiones del primer congreso y las propuestas de la mutualidad se 
pueden encontrar coincidencias. Por ejemplo, la sesión titulada “De las sociedades cooperativas agrícolas 
en Bélgica”,56 en las que se destacan la Sociedad Comercial y la Sociedad Cooperativa, que poseen 
características como la noción de sociedad, en la que varios socios se unen aportando cuotas 
intransferibles a terceros y deciden si su aporte será solidario o con un valor determinado;  estas 
sociedades dan utilidades económicas que  permiten constituir un fondo considerable, mediante 
los aportes de los socios, que por lo general tienen intereses comerciales, industriales o 
económicos comunes, y a los cuales les sería imposible obtener un capital tan alto si actuaran 
individualmente.  
 
El carácter de estas sociedades puede ser de producción, venta, crédito o consumo, que se 
organizan para promover actividades comerciales o industriales, por la asociación de personajes o 
                                                 
55 Informe del Dr. Eduardo Rueda Rueda, presidente del Cabildo de Bucaramanga. En: Vanguardia Liberal, Año V. Edición No. 1290 del 28 de 
noviembre de 1923. 
56 Primer Congreso de Mejoras Nacionales, reunido en Bogotá del 12 al 20 de  octubre de 1917. Imprenta Nacional Bogotá, 1917. Pág. 235 
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individuos de una misma clase social o de un mismo gremio. La sociedad cooperativa y la 
sociedad comercial tienen muchas similitudes con la sociedad mutualista. Se podría decir que una 
sociedad mutualista es una combinación entre las sociedades cooperativas y comerciales. 
 
Detrás del primer congreso de mejoras nacionales estaba el señor Ricardo Olano, quien fue 
catalogado como “un incansable propulsor del civismo en Colombia” por la revista Tierra 
nativa,57 para la que escribió varios artículos positivos sobre el desarrollo urbano de Bucaramanga. 
Olano impulsó las sociedades de mejoras públicas en todo el país, prueba de ello fue su interés 
por promover los congresos de mejoras nacionales, que reunían a todas las sociedades de mejoras 
públicas del país.  
 
 
 
Vanguardia Liberal, 20 de agosto de 1918 
A pesar de que Bucaramanga no participó en el primer 
congreso de mejoras nacionales es muy probable que 
alguno de los socios de la Compañía Colombiana de la 
Mutualidad asistiera a las sesiones del congreso y 
hubiera encontrado motivaciones para seguir 
planeando la ciudad desde el mutualismo, prueba de 
ello es que el 20 de agosto de 1918, se publica en 
Vanguardia Liberal un artículo donde el señor Víctor 
Manuel Ogliastri gerente de la Compañía Colombiana 
de la Mutualidad le comunica al director del periódico 
El Debate, que ya se había instalado la Sociedad de 
Mejoras Publicas de Bucaramanga por iniciativa del Alcalde 
municipal y de varios caballeros, y que él había sido 
nombrado presidente de la sociedad.  
 
Entre los nombramientos está Luis E. Gómez Pinzón, 
como vicepresidente, Carlos F. Tapias como Tesorero 
y Hernando Mutis como secretario.   
 
El 6 de septiembre de 1919, Ricardo Olano publica La Ciudad Futura,58 un periódico que se 
ocupaba específicamente del embellecimiento, ensanche y desarrollo urbano de las ciudades 
colombianas. El 30 de marzo de 1920, en la edición Nº6 de la serie I, Olano escribe un artículo 
sobre Bucaramanga en el que dice que la ciudad está en la ruta hacia el progreso, desarrollando 
obras y proyectos importantes como el ferrocarril de Puerto Wilches, carreteras a ciudades 
vecinas, acueductos,  bancos, urbanizaciones de grandes barrios, entre otras, pero especialmente 
felicita a la ciudad por la decisión que tomó el Concejo de Bucaramanga de crear la Dirección 
Municipal de Obras Públicas, según el Acuerdo número 6 del 11 de febrero de 1920. 
 
                                                 
57 Revista Tierra Nativa. Año II. Nº147. Editores: URIBE & HNO. Bucaramanga Dic. 28 de 1929. 
58 Periódico La Ciudad Futura. Serie I. Edición No 1 del 6 de septiembre de 1919. 
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Lamentablemente La Ciudad Futura termina a los pocos meses de su fundación, según lo cuenta el 
mismo Ricardo Olano en sus memorias: 
 
“Yo traté de mantener ese entusiasmo publicando La Ciudad Futura, periódico que repartí gratis por 
toda Colombia; pero mi viaje a Europa en 1920, la espantosa crisis de 1920 y 1921 que absorbió todos 
mis esfuerzos y el ningún interés que la Sociedad Colombiana de Ingenieros puso en la reunión de 
posteriores congresos, contribuyeron a que ese esfuerzo, que es uno de los más útiles que se hayan 
hecho para el bien de la patria, haya quedado casi completamente perdido”59.   
 
Los Congresos se pensaron como un evento que se realizaría cada dos años. Olano tenía claro que 
el Segundo Congreso de Mejoras Nacionales se realizaría en 1919 y así lo promocionó en La 
Ciudad Futura. Sin embargo, este objetivo no se logró, ya que necesitaban y estaban solicitando 
más apoyo del gobierno nacional y de los gobiernos departamentales. Además,  los problemas y 
las crisis económicas que acontecieron en 1920, evitaron que Olano participara activamente en la 
organización del segundo congreso. No obstante, cuando regresó a Colombia, recibió la grata 
noticia de que había sido nombrado presidente honorario del congreso.  
 
Finamente el Segundo Congreso de Mejoras Nacionales se realizó del 4 al 14 de julio de 1920,60 y 
en él participó Bucaramanga con la presencia de José Jesús García, J. Gómez y Emilio Pradilla, 
quienes plantearon los lineamientos de Bucaramanga, en un trabajo circunscrito en la comisión 
City Planning de Ricardo Olano.61 
 
Con todos los antecedentes de los congresos de mejoras y del movimiento mutualista, podemos 
decir que la mutualidad impulsó un tipo de urbanismo mutual en Bucaramanga. La planeación del 
proyecto del barrio de la mutualidad inicia en 1914, cuando el ingeniero Manuel Munera y 
Francisco Munera hacen el plano de localización y la compañía, a partir de esta fecha, empieza el 
proceso de englobe de tierra y compra de los terrenos previstos. A pesar de que la idea de 
construir la urbanización del barrio de la mutualidad es anterior e independiente de los congresos 
de mejoras nacionales, estos dejan un precedente de lo que estaba ocurriendo a nivel urbanístico 
en el país y es probable que estos congresos influenciaran hasta cierto punto la planeación y 
diseño del proyecto del Barrio de la Mutualidad que se realizó entre 1917 y 1921. Sin embargo, se 
debe aclarar que el ingeniero Manuel Munera y Francisco Munera, no aparecen referenciados 
como participantes en ninguno de los congresos. La compañía y sus asociados tampoco se 
nombran en ningún momento. Es probable que esta situación se debiera a la competencia que 
surgió entre la Compañía Colombiana de la Mutualidad y Mutualidad Nacional, que terminó por 
dividir los intereses de cada región.  
 
                                                 
59 Memorias-Ricardo Olano. Tomo I. Fondo Editorial Universidad EAFIT. Medellín 2004.  
60 Segundo Congreso de Mejoras Nacionales, Realizado del 4 al 14 de julio 1920. Bogotá.  
61 García José Jesús. Segundo congreso de mejoras nacionales, Bogotá 4 al 14 de julio de 1920. Bogotá imprenta nacional, 1921. Pág. 72. 
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Es probable que la idea de “Ciudad Futura” de Olano hablando de City planning en 1919, haya 
influenciado el proyecto de la Mutualidad. Específicamente hay un artículo publicado el 23 de 
enero de 1920, titulado Planeamiento de ciudades,62 en el que Olano resume varios capítulos de “City 
Planing” del libro The House I Want, de Richard Reiss, y que traeremos a continuación para 
entender el proceso de planeación de ciudad que se vivía en la década del 20.  
 
1º Después de la propiedad del terreno lo que sigue en importancia para una ciudad, es el proyecto de 
su planeamiento. Esto tendrá un efecto enorme desde el punto de vista de la economía y levantará el 
standard de la salud y del bienestar social de un modo incalculable. Se pondrá fin a la edificación de casas 
anti-higiénicas y mostrará la necesidad de la apertura y ensanche de las calles. El planeamiento produce 
orden donde había caos, y es esencial para el embellecimiento de las ciudades. Sobre todo contribuye a 
la disminución de la mortalidad infantil y al crecimiento de los niños felices y robustos. 
 
2º Por consiguiente tales proyectos deben ser preparados sin demora por las autoridades locales, sobre 
todo en las áreas que pueden ser ocupadas por la población en crecimiento. 
 
3º Es un principalísimo deber de los ciudadanos, interesarse para que la autoridad local prepare el 
planeamiento con entusiasmo, vigor y rapidez. 
 
4º En el proyecto se debe poner especial atención en dejar campos abiertos para plazas, jardines, y 
campos de recreación para niños, en abrir vías suficientemente anchas para el tráfico y en separar los 
barrios industriales de los barrios residenciales.  
 
Al leer los cuatro capítulos que resumió Ricardo Olano en La Ciudad Futura, nos encontramos con 
la planeación de ciudades ideales, que solucionan los problemas sociales y de habitación que 
aquejaban a la población. Sin lugar a dudas el inicio del siglo XX, es un momento de cambio, 
crecimiento y de progreso en el país. La compañía Colombiana de la Mutualidad no estaba alejada 
de esta forma de planear ciudad, por el contrario el proceso de planeación para la urbanización del 
barrio de la mutualidad es muy parecido y tiene los mismos objetivos: el bienestar de la población 
y la formación de una ciudad ideal para el futuro.  
 
 
Desarrollo del proyecto 
 
El desarrollo de la urbanización del barrio de la mutualidad empezó con la compra de las tres 
cuartas partes del Llano de Don Andrés como era conocida la zona noroeste de la ciudad. La Señora 
Mercedes Serrano de Navas, hija de Don Andrés Serrano en acuerdo y con la autorización de su 
esposo Buenaventura Navas, decidieron vender el lote a la Compañía Colombiana de la 
Mutualidad.  
 
                                                 
62 La Ciudad Futura, Edición Nº 4, Serie 1ª, enero 23 de 1920. Medellín. Pág. 3. 
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Víctor M. Ogliastri menciona que la familia Navas Serrano, estaba atravesando una crisis 
económica debido a que sus recursos estaban comprometidos y debían grandes cantidades de 
dinero a diferentes personas y entidades; además tenían sus hijos estudiando en un colegio de 
Bogotá y esto desató gastos muy elevados para la familia que pusieron a tambalear aún más su 
economía.  
 
El municipio les había ofrecido comprar el terreno pero la oferta no fue lo suficientemente buena 
para la familia. Finalmente le vendieron a la Compañía Colombiana de la Mutualidad parte del 
llano de don Andrés por la suma de 36.000 oro legal y otras garantías estipuladas en la escritura de 
venta. De los 36.000 oro legal tuvieron que pagar 12.552 por diversos créditos hipotecarios 
adeudados, según lo indica la escritura 18 de 1917. 
La compraventa se hizo primero en la notaria segunda de Bogotá, según la escritura 671 del 24 de 
marzo de 1916, y se legalizó en Bucaramanga mediante la escritura 18 de 1917 de 4 de enero de 
1917, como lo declara el artículo primero:  
 
     “Ante Julio Castillo Notario Primero y los testigos Héctor Navias Cepeda y Gustavo Pieschacon, 
comparecieron los señores Mercedes Serrano de Navas y su esposo, quien la autorizó a transferir a 
título de venta a la Compañía Colombiana de la Mutualidad el derecho de dominio que tiene en un 
lote de terreno ubicado en esta ciudad y que forma parte del predio denominado “Llano de Don 
Andrés”, lote demarcado por los siguientes linderos: Por el occidente tomando como punto de 
partida la esquina suroeste del solar de la casa del señor CARLOS T. MIRANDA, hacia el norte por 
toda la orilla derecha del camino público que conduce a Rionegro en una extensión de 1128.50 
metros, hasta encontrar un vallado lindando con los señores Guerra y Cartagena, Hermogenes 
Molla, Barbur Hnos., Eliseo Serrano, José D. Jacome Ruiz,  Apolimar Pineda y Andrés Serrano P. 
Camellón por medio; por el norte vallado arriba en una extensión de 1414.80 mts. Hasta encontrar 
la zanja o toma del acueducto de la Empresa Duplat y Gaparini, lindando con terrenos de los 
señores José Antonio Serrano, Buenaventura Navas R., Pedro Tristancho, Mauricio Fuentes Y 
Rodolfo Chacón. Al oriente por toda la trama del acueducto lindando con terreno de la vendedora 
en una extensión de 739.40 mts. Hasta una malla -cerca de alambre- de Ezequiel Alarcón sucesión 
de Eliseo Camacho y por el sur con 1174.60 mts. atravesando la prolongación de la Av. Eliseo 
Camacho. Encontrándose con tres manzanas de 80 mts. De Carlos R, Miranda y nueve cuadras más 
de los señores Guerra y Cartagena.63 
 
El lote de Mercedes Serrano había sido una herencia de su madre Paula Orduz de Serrano y en 
parte una donación de Ángel María Serrano. Los únicos dueños en la historia del lote del llano de 
Don Andrés fueron la Familia Serrano Orduz. Las tierras de Mercedes Serrano eran las tres cuartas 
¾ partes del lote y un cuarto ¼ era de Andrés Serrano P., sus escrituras eran la No.56 del 25 de 
junio de 1890, la No.800 del 5 de mayo de 1903 y la No.671 del 24 de marzo de 1916, de la 
Notaria Segunda del circuito de Bogotá.64 
                                                 
63 Notaria Primera de Bucaramanga. Escritura 18 de 1917 de 4 de enero de 1917, Articulo Primero. 
64 Notaria Primera de Bucaramanga. Escritura 18 de 1917 de 4 de enero de 1917, Articulo Segundo y Tercero. 
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En el artículo quinto de la escritura de venta, Mercedes transfiere los derechos que tiene en el 
camino que de la puerta del llano de Don Andrés conduce a Rionegro y en virtud de los cuales 
puede exigir al gobierno departamental que le permute la zona o zanja de terreno que actualmente 
ocupa el camino que conduce a Matanza, por otra zaja dentro del mismo predio que partiendo del 
camino de Rionegro y siga por toda la orilla del vallado que sirve de límite septentrional al referido 
predio hasta encontrar la continuación del mismo camino de Matanza.  
 
El artículo décimo, especifica que Don Andrés Serrano P. autoriza el derecho a tomar agua de las 
vertientes de “Chapinero” para uso doméstico.  
 
Víctor Manuel Ogliastri como gerente de la Compañía Colombiana de la Mutualidad, le confirma 
a la Familia Navas Serrano el cumplimiento con los pagos de la compra. El asesor y representante 
legal de la familia fue el Dr. Manuel Enrique Puyana, quien estaría al tanto del pago y 
cumplimiento de todas las deudas. Con la escritura No. 18 de 1917 finaliza la transacción entre la 
Compañía Colombiana de la Mutualidad con la familia Navas Serrano. 
 
El llano de Don Andrés pasó por varias divisiones. Sin embargo, la Compañía Colombiana de la 
mutualidad logró obtener la totalidad del terreno del llano al comprar el lote de María A. Navas S. 
que vivía en Bogotá. Según lo describe la escritura Nº 1069 del 13 de septiembre de 1921. 
 
Levantamiento del lote de María A. Navas S., ubicado en el llano de Don Andrés Serrano, con un Área de 18.186 m2. 
Elaborado en Bucaramanga el 10 de septiembre de 1921, por el Ing. Manuel Munera. 
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Además de comprar terrenos, la compañía aprovechaba su poder económico en la banca para 
realizar remates y embargos de propiedades a través del Banco Hipotecario de la Mutualidad.  En 
vanguardia liberal se publicaron remates vinculados directamente con la familia y el llano de don 
Andrés.  
 
 
 
 
Remate publicado en Varguardia Liberal el 22 de noviembre de 1917. 
 
 
 
Remate publicado en Varguardia Liberal el 14 de diciembre de 1920. 
 
Es el caso del remate que se hizo de la casa 
de la finca ubicada en el plano de la ciudad 
de ($1500 pesos) de Manuela Serrano 
Rodríguez y Luis Rodríguez el 22 de 
noviembre de 1917.  
 
En cuanto al llano de Don Andrés, se 
encuentra el 14 de diciembre de 1920, en 
Vanguardia liberal el remate de las 
posesiones de Nepomuceno Cartagena y 
Genaro Martínez Guerra, entre las cuales se 
encuentran tres lotes correspondientes a 
terrenos ubicados en el Llano de don 
Andrés.  
 
El primer lote es descrito en el remate de la 
siguiente manera: 
 
LOTE NÚMERO PRIMERO 
(…) “Tres cuadras o lotes de terreno en el predio 
denominado Llano de don Andrés ubicado en 
jurisdicción de este municipio de Bucaramanga, 
de cien varas por cada lado, cada uno de los 
lotes, y quedando de por medio una faja de ocho 
metros de anchura para calle: empiezan a 
contarse en dirección Sur Norte, desde el portón 
del Llano de don Andrés y por la banda izquierda u 
occidente del camino que conduce al punto de 
Chapinero en la vía para Rionegro. Lindan estos 
tres lotes, tapia de por medio. Con los potreros 
que llaman La Laguna; con el camino real que 
conduce a Rionegro, por la zanja que ha trazado 
el Gobierno en esa vía, y por el otro lado de la 
tapia del portón, en línea resta a la tapia ya dicha, 
o sea a la que queda frente a La Laguna, situada a 
la orilla del camino que va para los baños”. 
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Es bueno recordar que la Compañía Colombiana de la Mutualidad se trasladó a Bucaramanga en 
1914, y dos años después realizó la compra del lote más extenso del llano de don Andrés Serrano. 
Evidentemente el proyecto de la urbanización del Barrio de la Mutualidad se había pensado desde 
los orígenes de la compañía y Bucaramanga era la ciudad que podía realizar el proyecto porque 
tenía a la cabeza a don Víctor Manuel Ogliastri.  
 
A partir de 1916 se realizan sociedades, compras y embargos de lotes para conseguir englobar el 
terreno deseado para el diseño del proyecto.  El proceso de englobe termina en 1921, cuando se 
realiza el plano de diseño del barrio de la mutualidad con los parámetros de negociación 
establecidos según la división predial que se observa en el plano de venta publicado en diciembre 
de 1922.  
 
 
Traza Urbana del Barrio de la Mutualidad 
 
 
 
Dstribución predial publicada en el Anuario ilustrado de Bucaramanga, 1922. 
Elaborado por Diana Sevilla T. 
La urbanización de la Mutualidad se 
pensó como una intervención urbana 
de gran envergadura, porque el 
incremento poblacional hizo necesaria 
la construcción de nueva vivienda para 
una población mayor a los diecinueve 
mil habitantes. 
 
La inmigración y el crecimiento 
económico en la región, llevaron a un 
comercio más amplio y a una industria 
en crecimiento. La población veía en 
Bucaramanga una ciudad en la que 
podía alcanzar una estabilidad laboral y 
económica, con una buena capacidad 
adquisitiva. Las haciendas con los 
cultivos de café, cacao, algodón, maíz, 
tabaco y el oro, fueron los mayores 
recursos del territorio.  
 
Bucaramanga, como capital del departamento, adquirió derechos económicos que le permitieron 
utilizar recursos en la construcción de obras físicas capaces de mostrar a la capital santandereana  
como ejemplo urbano y de civilización. A continuación se hará un análisis de la forma urbana del 
barrio de la mutualidad desde el primer plano de venta publicado en 1922, y se comparará con el 
plano de liquidación elaborado en 1931.  
N 
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Ritmos de diseño 
 
Distribución predial propuesta en el plano de venta publicado en 1922. Elaborado por Diana Sevilla T. 
 
Cuando se detalla el plano de venta de 1921, se observan unos ritmos de diseño que no son tan 
evidentes pero que demuestran un ligero tipo de organización en el proyecto.  
 
 
Las franjas centrales de cada manzana fueron coloreadas dependiendo de su 
orientación. Las franjas verdes van en dirección sur-norte y las rojas y moradas 
van en dirección occidente-oriente. Al colorear y separar las franjas se obtienen 
ritmos de diseño. En el caso de las franjas que van en dirección occidente-
oriente se diferenciaron entre rojas y moradas, debido a que el plano de venta 
no es muy preciso y se pierde la división central de la manzana por el número 
que se ubica  en el centro de la manzana y que está encerrado en un círculo. 
 
N 
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Franjas verdes en dirección sur-norte  Franjas rojas en dirección occidente-oriente. 
 
 
Franjas moradas en dirección occidente-oriente. 
 
 
 
Franjas rojas y moradas en dirección occidente-oriente. 
 
 
 
   
   Hexágono Identificados 
 
 
Unión propuesta 
 
El cuadrante oriental es el más ordenado. Sin embargo 
esta división predial no parece obedecer a ningún tipo 
de planteamiento geométrico o intercalado ordenado.  
La figura que puede reconocerse es el hexágono, e 
incluso se puede identificar una unión entre hexágonos. 
 
 
 
Del proyecto de venta del barrio de la Mutualidad firmado por Manuel y Francisco Munera en 
1921, solo se construyó la traza, y fue esta huella aún presente la que motivó este estudio sobre la 
Mutualidad. 
N N 
N N 
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Elementos de la traza 
 
Plano de zonificación. Elaborado por Diana Sevilla T. 
 
En el plano de venta publicado en 1922, se observan diversos tipos de división predial que 
permiten distinguir las caracteristicas residenciales y comerciales de cada uno de los lotes y 
manzanas y tambien es notoria la preocupación por el diseño del espacio urbano.  Se encontraron 
dos tipos de división predial por parte de la compañía, dos zonas verdes, áreas de cesión 
urbanistica a y b, y lotes privados con divisiones prediales aleatorias 
 
     
Tipos de manzanas extraídas del plano de venta original de 1922. 
 
 
Lotes Compañía 
 
Lotes Privados 
 
Zonas Verdes 
 
cesión urbanística a y b 
 
Lago de la Mutualidad 
 
Bulevar Bolívar 
 
Bulevar Santander 
 
N 
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Tipos de manzana 
 
 
Áreas urbanisticas a y b 
 
 
 
División predial de 
manzana de la Compañía. 
 
 
Se encuentran dos tipos de manzana: el primero es la manzana 
cuadrada de 80 mts. * 80 mts, y el segundo son las manzanas que 
quedan como resultado del encuentro con las diagonales y con 
los limites del terreno, que son rectangulares en un costado y se 
deforman en el costado opuesto. 
 
 
 
Áreas urbanísticas a y b: son áreas triangulares yuxtapuestas a 
lado y lado del bulevar. En el centro del proyecto las áreas 
urbanísticas se unen con un parque circular, para formar un gran 
parque cuadrado. 
 
 
La división predial de las manzanas propiedad de la compañía es 
de ocho lotes. Primero se divide en tres fanjas iguales en 
dirección norte sur y oriente-occidente, las laterales se dividen en 
tres lotes y la franja central en dos, dando como resultado dos 
tipos de lotes, uno de 26mts * 26mts y otro de 26mts * 40mts. 
Se encontraron cuatro manzanas con la división predial diseñada 
por la compañía, pero con un antejardín sobre uno de los 
costados. 
División predial de las 
manzanas privadas 
 
 
  
 
 
Las manzanas propiedad privada de otros socios en el proyecto, 
como la familia Serrano, conservaron la traza del proyecto, pero 
la división predial la hicieron según su criterio, algunas manzanas 
no tenían división predial y otras se dividieron en 2 a 8 lotes por 
manzana, dependiendo del área y de la forma de la manzana en 
la traza.  
 
Parques y Zonas recreativas 
 
        
Parque Central              Luna Park 
 
El Parque central y el Luna Park con el lago de la mutualidad 
fueron las atracciones recreativas del proyecto y ejercían una 
tensión que motivaba el desplazamiento de la población hacia el 
norte de la ciudad. 
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Parques y zonas verdes de la Mutualidad 
 
En la primera década del siglo XX, Bucaramanga tuvo un interés muy marcado por hacer espacios 
de recreación. La necesidad de espacios de esparcimiento e higiene en la ciudad, hizo que se 
requiriera un espacio urbano que pudiera solucionar esta problemática. El parque se reconoció 
como el lugar ideal para resolver esta situación. Este reconocimiento generó la planeación y 
construcción de nuevos parques que representaran los beneficios de la naturaleza.    
 
 
Parques y zonas urbanisticas de Bucaramanga propuestas en la decada del 20. Elaborado por Diana Sevilla T. 
 
La acción que inicia este cambio en la ciudad es la construcción por decreto del Parque de los 
Niños en el año de 1908, este nuevo proyecto vinculaba algunas calles y parques existentes con el 
propósito de formar un circuito de parques que permitía recorrer toda la ciudad. 
 
Los bumangueses de ese momento se dieron cuenta que la construcción de un parque no era 
suficiente, y que el potencial de este radicaba en vincularlo con la ciudad. Es así como el parque 
de los niños se introduce en un sistema conformado por unos elementos principales, inmersos en 
una trama que es la que se va a extender permitiendo la creación de nuevos espacios y 
construcciones.  
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De acuerdo con esta iniciativa, se propone un circuito de parques, que permita que el habitante 
recorra las calles de la ciudad y atraviese los parques de tal modo que la experiencia del peatón 
termine en un espacio que representa la naturaleza. Para realizar el primer circuito de parques de 
la ciudad el Consejo de Bucaramanga se reúne el 1 de julio de 1908 y expide el Acuerdo Nº 13 
sobre ornato de la ciudad que decreta lo siguiente:  
 
“Que la ciudad carece de un lugar adecuado de recreación que satisfaga por su situación las necesidades 
de la higiene; -Que al oriente de la ciudad posee el señor General Eliseo Camacho un terreno que reúne 
las condiciones científicas requeridas para satisfacer esta necesidad; que el expresado señor Camacho ha 
ofrecido ceder gratuitamente al municipio una manzana de ese terreno y vender cuatro y media 
manzanas más dándole al Municipio facilidades para el pago, según los informes que el señor Alcalde 
de la ciudad ha dado a conocer por la prensa; -Que el terreno expresado, por la salubridad de sus brisas, 
reúne las condiciones apetecibles para la construcción de un parque, que al mismo tiempo que sirva de 
lugar de recreación sea un sanatorio que prestará grandes servicios a la salud de los niños y de las 
personas débiles; -Que los señores Ambrosio y Enrique López han ofrecido espontáneamente y 
generosamente sus servicios para la realización del proyecto de que se trata; -Acuerda: Art. 1º Decrétase  
la construcción de un parque en la parte oriental de la ciudad en el terreno conocido con el nombre de 
Llano Camacho. Este parque se denominará Parque de los Niños. 
 
- Art. 6º Decrétase así mismo la construcción de los camellones que a juicio del director de la empresa 
sean necesarios para la cómoda y expedita comunicación de los habitantes de la ciudad con el parque 
que trata de construirse, principalmente la prolongación de los camellones de las calles 2 y 4 (hoy 32 y 
34) y la que partiendo de Norte a Sur del parque, recorra por el extremo Oriente de la ciudad, la 
extensión suficiente para comunicarse con la avenida del Sur ( Siglo XX) a fin de establecer un círculo 
de camino de rueda que tenga tres estaciones: el Parque de los Niños al Noroeste; el Parque Romero al 
Sur-oeste; y el jardín de García Rovira al Occidente. 
 
-Art. 8º (…) El concejo se limita a indicar que en el interior, el Parque presente hasta donde sea posible, 
el aspecto de un bosque al natural sin que esto impida que las líneas de determinación se cultiven en un 
orden simétrico.  
 
-Art. 9º (…) que los presos y detenidos presten sus servicios en la ejecución de las obras del que trata el 
presente acuerdo”.65 
 
Posteriormente, La Mutualidad se introduciría en este sistema con propuestas como los bulevares, 
el parque central y el Luna Park, que complementaban y se entretejían con la trama de la ciudad 
existente.  
 
El barrio de la Mutualidad fue un ejemplo muy claro de cómo se entendían las zonas verdes en la 
ciudad, por ello no solo proyectó un parque central sino dos avenidas diagonales que serían 
grandes bulevares con  zonas verdes a los costados y un separador arborizado que dividía la doble 
calzada. En el extremo nororiente se construyó el Luna Park que tenía como principal 
característica un lago de recreación y deporte. Los Luna Park se habían instaurado en otras 
ciudades del mundo, en Colombia, Bogotá construyó su Luna Park en 1919. 
                                                 
65 Ernesto Valderrama Benítez. Real de Minas de Bucaramanga. Sic. Editorial. Segunda Edición. Bucaramanga, 2000. Pág. 354-355. 
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Parque Central de la Mutualidad 
 
Para la ciudad y la sociedad de principios del siglo XX el parque era el espacio de integración y 
recreación, en el caso de la urbanización del barrio de la mutualidad el parque era el centro del 
proyecto y sobre este centro transcurriría la vida en comunidad.  
 
  
Parque Central de la Mutualidad, 1921 
 
El parque de la mutualidad tiene circulaciones en  su interior que se relacionan con la dirección de 
los bulevares hacia el centro de la circunferencia, es muy probable que se encuentre un símbolo 
mutual en el diseño del parque. Sin embargo esto solo es una intuición. 
 
  
  Posible símbolo                                     
 
Parque Central de la Mutualidad en 1931 
 
En el plano de 1931, se puede percibir que el parque central, las zonas verdes y las ocho manzanas 
que lo circundaban se mantenían libres de ocupación. Estas ocho manzanas estaban destinadas a 
equipamientos propios de la vida pública y administrativa de la comunidad, que conformarían el 
núcleo central del proyecto. 
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Luna Park 
 
 
Foto original del lago de la Mutualidad. Archivo del Arq. Guillermo Vargas. 
 
El luna Park fue un lugar de espacimiento, recreo y atracciones al aire libre de la Compañía 
Colombiana de la Mutualidad.66 En la actualidad el Luna Park estaría ubicado en las instalaciones 
recreativas de la Electrificadora de Santander, que no conserva absolutamente nada del lugar, 
inclusive cabe resaltar que el lago de la mutualidad desapareció.  
 
 
 
Luna Park, Vanguardia Liberal. 14 de sep. de 1921. 
El Luna Park en Bucaramanga  anuncia por primera 
vez su inauguración en 1921 y augura ser el mejor 
restaurante de Santander. Se describe como ¡el más 
bello sitio de sport! y un ¡Hermoso sitio de recreo!, 
que tendrá pianola eléctrica, salones de baile, cenas y 
comidas apetitosas, cantina bien provista y derroche 
de atenciones y comodidades.  
 
Luna Park  se abre oficialmente al publico el 31 de mayo de 1925, con motivo de su inauguración 
el periódico El Deber escribe lo siguiente: 
 
“ Luna Park esta enclavado en el llano de la Mutualidad, encerrado por paredes de dos metros de altura, 
y a donde puede irse a pie, a caballo, en automovil o en bicicleta. El sitio es placido y de una belleza 
romantica que recuerda los paisajes azules de Suiza. En la mitad del terreno mueve sus hondas un lago 
hermosísimo, en medio del cual se levanta un pintoresco Kiosko para los músicos. Ligeras naves de 
gasolina y de remo cruzan las aguas y frente al lago corta la vista una plantación primorosa de bambú, 
de un verde desteñido y lánguido que matiza maravillosamente el azul de las aguas…”67 
 
Gumercindo Cuellar Jimenez, en el Albúm gráfico de los dos santanderes al día: 1926-1927, referencia el 
Luna Park como una de las Vistas de Bucaramnaga, y describe el lugar como un “Agadable sitio de 
recreo en la parte alta de la ciudad”. 
                                                 
66 Periódico Vanguardia liberal. Año VI. Nº1762 del 12 de junio de 1925.  
67 Comentario del periódico El Deber, del miércoles 3 de junio de 1925. En: Real de Minas de Bucaramanga de Ernesto Valderrama Benítez. 
Instituto Municipal de Cultura, Colección  Payacuá. SIC Editorial Ltda. Bucaramanga 2000. Pág.411  
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Lago de la Mutualidad. Archivo del Arq. Guillermo Vargas. 
 
Bartolomé Rugeles escribió en su diario el 21 de mayo de 1925 lo siguiente: “Hoy a las 9 a.m. se 
ahogó en el lago de la mutualidad el joven Ramón Pinilla Alba de unos 15 años. Estaba en baño 
con otros y se fue hasta el centro del lago donde hay un kiosko y no alcanzó a llegar”.68   
 
Toda esta información de la época, permite reconocer los nombres con los que se conoció el 
lugara, ademas de la importancia del Luna Park para Bucaramanga. Pero el Luna Park no se inició 
en Bucaramanga, estos parques fueron una influencia externa a la ciudad, en otras ciudades del 
mundo ya se habian construido Luna Parks cuya principal caracteristica era la presencia de un lago 
para la recreación y el deporte. En Bogotá el Luna park aparece en 1919, en Bucaramanga se inicia 
en 1921 con el proyecto de la Mutualidad. Se puede decir que la construcción del Luna Park en 
Bucaramanga demuestra el deseo de cosmopolitismo de los socios de la compañía colombiana de 
la mutualidad.  
 
El Luna Park, tiene un lago como protagonista de su paisaje y genera experiencias y sensaciones 
nuevas en los habitantes, como la negación del uso pero la ampliación de los elementos de la 
naturaleza, el reflejo del sol, el viento cuando pasa sobre el agua, pero un lago es un lugar no 
permitido; el visitante tendría que tener una pequeña barcaza para poder irrumpir en él, de hecho 
el joven Ramón Pinilla se ahogó por querer llegar al Kiosko a través de él.   
 
El lago se maneja como un espacio vacío que es totalmente diferente al del parque central. En el 
parque central si el habitante quiero ir hasta el centro, camina por un sendero curvilíneo y ve un 
paisaje con plantas, aves, árboles y llega al centro sin ningún inconveniente, es un ambiente 
acogedor. En el lago la presencia del agua es totalmente contrapuesta a lo que es el parque, ya que 
es un espacio de no de ocupación.  
                                                 
68 Bartolomé Rugeles. Diarios de un comerciante bumangués 1899-1938. Edición: Aida Martínez Carreño. Ed. Guadalupe. Bogotá, 2005 pág. 252. 
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Sistema de parques 
 
 
Sistema de parques. Elaborado por Diana Sevilla T. 
 
En el sistema de parques propuesto en esta tesis hay puntos nodales y puntos que son 
simplemente de paso, por ejemplo las calles, pero de estos puntos de paso hay que resaltar los 
bulevares que se rodean de naturaleza y amenizan el recorrido. Entre los puntos nodales se 
destacan el Parque Central y el Luna Park, elementos que son muy diferentes, ya que uno es el 
negativo del otro.  
 
Mientras que en el Parque Central todo converge, todo se apropia, todo se usa, en el Luna Park 
hay una exclusión con un elemento tan importante como es el agua, ese espacio no es para ser 
usado, es un espacio para contemplar, divertir y tiene un sentido opuesto al del parque central. De 
esta manera se puede decir que un sistema no es el equilibrio de los parecidos sino la  
contradicción dinámica de los componentes.  
 
El parque de la mutualidad es el lugar para ocupar, para referir, el Luna Park es para expresarse, 
para contemplar, para estar junto a algo negado, es un suceso y es más vulnerable que el parque, 
ya que obedece a una poética diferente. El kiosco en el lago, está niega la condición de negación 
del espacio cubierto de agua, el lago es un reflejo inverso.  
 
Valdría la pena preguntar: ¿Por qué desaparecieron los Luna Park en Colombia? Y tal vez, la 
respuesta sería que se perdió la mentalidad poética urbana, que nos permitía ser conscientes de la 
importancia y del valor que generaban al espacio urbano esos puntos nodos.  
1. Parque Romero 
2. Parque García Rovira 
3. Parque Centenario 
4. Parque Santander 
5. Parque Antonia Santos 
6. Parque de los Niños 
7. Parque Central 
8. Luna Park 
9. Bulevar Santander 
10. Bulevar Bolívar 
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La transformación arquitectónica del proyecto 1924-1931 
 
En 1921 se enumeraron las manzanas y las calles que conformaban el barrio de la mutualidad; esta 
numeración se mantuvo durante todo el tiempo en el que la compañía estuvo presente en el 
proyecto y sirvió para el proceso de venta de los lotes.  
 
Manzaneo de la urbanización del barrio de la mutualidad en 1921. Elaborado por Diana Sevilla T. 
 
El proyecto original de la urbanización de la Mutualidad en 1921 tenía una división predial 
diferente a la que vendió la Compañía Colombiana de la Mutualidad en la década del 30. En 1921 
había dos tipos de lotes, con áreas aproximadas a los 700 m² y 1040 m². En 1931, la compañía 
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había vendido gran cantidad de lotes sobretodo en el cuadrante occidental, el cual estaba más 
cerca de la avenida el libertador que comunicaba con el centro de la ciudad. Lo que se observa en 
la división predial de 1931, es que fue aleatoria y es muy probable que los lotes se vendieran según 
la capacidad adquisitiva del cliente y su participación en la compañía. En esta nueva división el 
lote que predominó fue el de 400m². 
 
La casa que se construyó en el barrio de la mutualidad no obedeció a la división predial de 1921, 
pues esta se implantaba en lotes cuadrados de aproximadamente 26mts*26mts. y lotes 
rectangulares de 26mts*40mts. En realidad la división predial que se realizó no contempló lotes 
cuadrados y predominó la venta del lote de 10mts.*40mts, es decir se dividió la manzana por la 
mitad coincidiendo con la dirección marcada por la franja central del lote desde 1921 en algunos 
casos, y después se dividió en la cantidad de lotes según el área que el interesado estuviera 
dispuesto a comprar. El frente mínimo de un lote se estableció en 10mts y es en el cuadrante 
occidental donde se encuentran las casas más antiguas de la urbanización. 
 
Si bien en 1924, Víctor Manuel Ogliastri abandona la compañía, el proyecto mutualista se acaba, 
empieza la crisis económica y se hunde el proyecto. Por esto es que la división predial del plano 
de 1921 no coincide con la del plano de 1931. Entonces se puede decir que existen individuos 
soñadores que logran movilizar una comunidad al máximo, y hay comunidades que cuando este 
líder  las abandona pierden gran parte de sus expectativas y empieza el caos, haciendo que todo lo 
que fue un proyecto muy sólido de principios de siglo XX se disolviera en el aire. 
 
 
 
Cuadrante Occidental.  
División predial de los lotes vendidos por la compañía colombiana de la mutualidad hasta septiembre de 1931. Elaborado por Diana Sevilla T. 
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En el barrio de la mutualidad se identificaron tres tipos de casa básicos que se repiten en muchos 
casos, pero que se van modificando en su distribución, especialmente en las zonas libres y 
supremamente amplias como el solar. 
 
 
 
Casa medianera con  
patio lateral y solar 
 
Casa medianera con  
patio central y solar 
 
Casa esquinera con  
patio central 
 
De todas las casas que se construyeron en el barrio de la Mutualidad no hay un registro 
fotográfico completo o memoria de alguna de ellas. Sin embargo, en la revista Tierra Nativa de 
1929, se publicó una foto la casa del comerciante e industrial Gonzalo García Cadena69 y su 
familia, con esta imagen se pudo identificar el tipo de casa que dominaba la mutualidad y su 
importancia para la ciudad que cada día era más moderna. 
 
 
 
BUCARAMANGA MODERNO - Casa-quinta en el barrio de la Mutualidad, propiedad del señor Gonzalo García C. 
Tierra Nativa-Revista Gráfica. Nº 144. Año III. Bucaramanga, 7 de diciembre de 1929. 
                                                 
69 enero de 1930 “Domingo 26. Incendio a las 5½ a.m. En la esquina sur este de la casa de mercado se incendiaron los depósitos de Gonzalo 
García Cadena. (…) Se incendió el edificio. Tuvieron que cortar el incendio tumbando techos vecinos. Todo se volvió cenizas. En: Diarios de un 
comerciante bumangués 1899-1938. Bartolomé Rúgeles. Edición: Aida Martínez Carreño. Ed. Guadalupe. Bogotá, 2005 pág. 306. Anexo Nº4 
análisis de fachada.  
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Análisis de Fachada de la Casa García Cadena 
 
 
 
Fachada Fugada. Elaborado por. Diana Sevilla T. 
 
 
       
1. Simetría – Proporción 
 
 
2. Diagonales  45° 
 
3. Simetría: Cuadrados semejantes  4. Rectángulo Áureo 
 
5. Proporción raíz de dos 
 
6. Análisis de Fachada Completo 
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Reconstrucción de la casa de la urbanización de la mutualidad 
 
Actualmente las casas del barrio de la Mutualidad perdieron todas sus características físicas, las 
transformaciones al interior son evidentes. La Mutualidad paso de ser un barrio residencial a una 
zona industrial donde las antiguas casas se convirtieron en bodegas, algunas conservan la fachada 
otras no son tan afortunadas, se encuentran varios casos en el que el antejardín fue construido y el 
interior de la casa fue eliminado en su totalidad. 
 
 
Manzana ubicada sobre la carrera 17 con calle 16. Barrio San Francisco 
 
En el momento de la visita se encontró que la mayoría de casas se convirtieron en bodegas para la 
industria maderera y mecánica.  Después de recorrer y buscar las huellas del barrio de la 
mutualidad se encontraron muchos vestigios de las casas mutuales que se construyeron en la 
década del veinte similares a la del Sr. Gonzalo García Cadena, pero ninguna se conservó. A pesar 
de no encontrar una verdadera casa mutual nos encontramos con una casa rosada ubicada en la 
carrera 17 con calle 16, la casa de la Señorita Mary Bueno, cuentan sus actuales herederos que la 
señorita le dejó en herencia esta casa a su ahijada, con la condición de que no podía hacer reforma 
alguna. Es así como hoy en día tenemos en Bucaramanga una casa similar a las mutuales pues 
aunque tiene toda la arquitectura de las casa mutual no es una casa original de 1921.70 
 
 
Manzana 40 Lote 3. Actual Carrera 17 con Calle 16. 
Esta casa se construye en el lote esquinero Nº 3 de 
la manzana Nº 40, vendido por la mutualidad, 
según el plano del inventario de 1931. Este lote se 
subdividió posteriormente en tres lotes.  
 
La casa de la Srta. Mary imitó la arquitectura de sus 
vecinos que habían construido casas mutuales en 
los lotes Nº 12, 5 y 4, de 10mts.*40mts. y la 
proporcionó a su lote de 7mts. * 28mts. Las casas 
unidas formaban una serie de fachadas de casas 
mutuales sobre la carrera 17 muy interesantes, de 
las cuales hay muy poco por recuperar. 
                                                 
70 Anexo Nº 4. Levantamiento arquitectónico de la casa ubicada en la Cra. 17 Nº 16-69 del barrio San Francisco.  
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Casa existente del barrio de la mutualidad 
 
 
 
Planta casa mutual con circulaciones y ejes 
 
 
Cortes Perspectiva Transversales 
         Axonometría                                              Fachada fugada  
 
 
 
Cortes en perspectiva Longitudinales 
 
Levantamiento y Dibujo: Arq. Diana Sevilla T. 
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Realidad: Situación actual de la Mutualidad 
 
 
 
 
Foto Sector Norte, Bucaramanga 195471 
 
 
Foto original del Puente del Comercio. Propiedad de Gavassa e hijos.  
Archivo personal Arq. Guillermo Vargas. 
 
Desde 1921, han ocurrido gran 
cantidad de transformaciones. En 
1922 se presentó el proyecto 
urbano de la mutualidad para la 
venta ante la población 
bumanguesa del cual solo se 
conservan las calles, el parque 
circular y los bulevares, que 
buscaban la Av. El Libertador 
(actual Carrera 15), hacia el 
oriente como paso obligado para 
llegar al centro de la ciudad. Al 
nororiente el bulevar Santander 
comunica con Rionegro y al 
noroccidente el bulevar Bolívar 
comunica con Matanza.   
 
En el  oriente la quebrada seca se 
convirtió en la calle 22, y en la 
actualidad se une a la Carrera 27 
por el mesón de los Búcaros, 
antiguo Puente del Comercio del 
cual. Este era el puente que 
comunicaba el norte de la ciudad 
con el centro y era el punto que 
permitía que el Llano de don 
Andrés se comunicara con el 
centro de la ciudad. 
 
Las diagonales, como se dijo al principio, se mantuvieron, y se hicieron dobles calzadas de tres 
carriles cada una con un separador arborizado. La parte del proyecto que corrió peor suerte fue el 
parque central y los otros espacios verdes como las manzanas triangulares que rodeaban los 
bulevares, estos espacios estaban designados como áreas urbanísticas tipo a y b, que funcionaban 
como espacios de sesión, para dar esa característica de ciudad verde y recreativa que se había 
                                                 
71 Bucaramanga síntesis de su progreso – Bucaramanga 1954. Publicación de la Cámara de Comercio. Bucaramanga-Colombia, Sur América 1954 
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imaginado, y que terminaron por construir en su totalidad, quitándole todas las zonas de 
recreación al barrio. A esto hay que agregar que el Luna Park despareció junto con el lago.  
El antiguo barrio La Mutualidad se dividió en los barrios San Francisco, Modelo, Mutualidad, 
Granada y San Alonso. Lo que se conoce hoy en día como barrio de la Mutualidad solo es un 
pequeño fragmento de lo que originalmente era. 
 
 
Barrios ubicados sobre la traza original del barrio de la mutualidad, 2010 
 
En 1931 se empieza el proceso de liquidación de la compañía y se pierde totalmente la ideología 
mutualista; de allí que la iglesia de estilo neogótico San Francisco que se empieza a construir por el 
presbítero José de Jesús Trillos en 1936, tome todo el protagonismo del proyecto, enterrando 
todos los principios mutualistas que fueron los que realmente originaron la urbanización e incluso 
transforma su nombre. 
 
Es interesante anotar que el Banco Alemán Antioqueño,  encargado de liquidar la compañía 
estaba vinculada directamente con la familia Trillos, pues Domingo Trillos, su gerente, era 
hermano del presbítero José de Jesús Trillos. 
 
Con la liquidación de la Compañía Colombiana de la Mutualidad, los Trillos terminaron por 
adquirir todas las propiedades en el barrio de La Mutualidad, y crearon por escritura pública 
Nº.227 de 1944, la empresa “Urbanizaciones Barrio de la Mutualidad”, que continuó con la venta de 
los lotes para vivienda, conservando únicamente el gran parque central que servía de vista a la 
Iglesia, pues esta se construyó en frente pensando en que este parque perduraría en el tiempo. 
San Francisco 
 
San Alonso 
 
Modelo 
 
Mutualidad 
 
Granada 
 85 
 
 
Iglesia San Francisco, Bucaramanga 20 de enero de 2010.  
Hasta la década del 50 se conservó la traza 
original del parque, que  permitía que la 
iglesia tuviera un desahogo, ya que era una 
zona verde amplia que enriquecía su 
espacio. 
 
A pesar de que el parque era un espacio 
abierto y público, terminó por ser 
construido, así como las zonas urbanísticas 
tipo a y b triangulares al interior del 
proyecto. 
 
 
Foto del Parque Camacho Carreño y Residencias Modernas publicada en Bucaramanga síntesis de su progreso de la 
Cámara de Comercio de Bucaramanga, 1954. 
 
 
 
Aerofotografía IGAC, 1952 
 
Las zonas urbanísticas que rodeaban el 
parque fueron absorbidas por el 
gobierno municipal y cedidas al 
Instituto de vivienda de Bucaramanga 
y al Instituto de Crédito Territorial, 
quienes realizaron un proyecto de 
residencias modernas, reduciendo 
todas las zonas verdes a la glorieta 
central, perdiendo el sentido del 
proyecto original, además de obstruir 
totalmente la vista a la iglesia. Este 
fenómeno se evidencia claramente en 
las aerofotografías de mitad de siglo 
del Instituto Agustín Codazzi y en 
imágenes satelitales. 
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Aerofotografía Google Earth, 2010 
 
A pesar de los cambios, la huella del movimiento mutualista en Bucaramanga, está presente en la 
trama de la ciudad y aunque la mayoría de la gente desconozca la historia original de este barrio, 
espero que este trabajo sirva para recordar que detrás del proyecto urbano de la mutualidad 
estuvo presente una sociedad optimista, con ideales y con un imaginario tan ambicioso que les 
permitió construir un gran proyecto y una mejor ciudad.  
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V. Reflexión en torno a una ciudad mutual 
 
 
Bucaramanga 
 
El país sigue complacido la marcha continua y tesonera hacia el progreso que desde hace algún 
tiempo inició y lleva a cabo la Capital de Santander. Ferrocarril de Puerto Wilches, carretera a las 
ciudades vecinas, acueductos, bancos, magnifica prensa, urbanizaciones de grandes barrios. etc, todo 
eso es un proyecto en marcha o una realidad alcanzada. 
 
Ricardo Olano. 
La Ciudad Futura, marzo 30 de 1920 
 
 
Bucaramanga tiene un cambio vertiginoso en el momento que pasa de ser un municipio a ser la 
capital del departamento de Santander en 1886, este cambio de estatus político y económico ante 
el país, hizo que surgieran pensamientos y deseos de progreso en un grupo amplio de la sociedad 
bumanguesa con poder económico, que se preocupó por construir una ciudad ideal. 
 
En la segunda década del siglo XX se originó el interés por inducir una propuesta social ligada a la 
ideología del Mutualismo. El principal impulsor de este proyecto y encargado de materializar los 
principios mutualistas en Bucaramanga, entre muchos otros, fue el señor Víctor Manuel Ogliastri, 
quién dedicó gran parte de su vida a pensar el desarrollo urbano de la ciudad. El resultado físico 
de la confluencia entre la ideología mutualista y el proyecto modernizante de la ciudad  fue la 
propuesta de construcción del barrio de la Mutualidad, que acogió principios mutuales como 
solidaridad, equidad y  ayuda mutua.  
 
Una sociedad mutualista se vincula directamente con el desarrollo urbano de la ciudad,  ya que es 
en las particularidades de la construcción de la ciudad donde se evidencia el progreso. En 
Bucaramanga la gente conocía la manera de enfrentar la construcción de la ciudad, ya que poseía 
una serie de redes locales e internacionales de información que daban a conocer el significado de 
las nuevas formas de planear la ciudad. Los medios de difusión pública –periódicos, revistas, 
congresos- actuaron como elementos pedagógicos de cultura ciudadana. En este caso hay una 
relación directa entre la difusión y el proyecto urbano, ya que para desarrollar un proyecto es 
fundamental discutir y planear colectivamente los lineamientos de su construcción. Se necesitaba 
un consenso ciudadano sobre las maneras de hacer moderna la ciudad.  Esta relación demuestra 
que todo orden urbano está relacionado directamente con un orden social, que puede ser 
expresado en la forma urbana. Ella guarda en sus trazos los elementos que ha destilado el paso del 
tiempo de la historia. Por eso, en esta tesis, se ha leído la particularidad de la forma urbana para, a 
partir de allí, entender la densa discusión social que la engendró. 
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Una ciudad mutual implica la construcción de espacios de congregación social, en los que se 
destacan los espacios de la comunidad: el parque, como referente simbólico, es el centro en torno 
al cual gravita la vida comunitaria. Es el espacio ideal de la integración en la sociedad de principios 
del siglo XX. En esta sociedad la clase obrera, los comerciantes y los industriales trabajaron por un 
interés en común, el de establecer una ciudad moderna.  
 
La traza del barrio la Mutualidad presenta ciertas jerarquías, en las que se privilegia los espacios 
destinados para reunir a la comunidad. En el proyecto se destacan las zonas verdes y de 
recreación como el Parque Central, el Luna Park y los bulevares rodeados por espacios libres 
triangulares que enriquecían la calidad del espacio urbano propuesto. El tipo de manzana 
cuadrada que se construye en la traza del barrio la Mutualidad obedece a una figura geométrica 
que tiene todos sus lados iguales y por ello genera simetrías y equilibrio en la forma; esto en 
términos mutuales, está vinculado directamente con la equidad.  
 
Las escalas de intervención en la ciudad tienen diferentes procesos de construcción y 
permanencia. La trama, la traza y el predio manejan diferentes escalas de diseño. La trama es la 
totalidad de la ciudad y se trasforma cada vez que esta se expande; la traza cuando se consolida se 
conserva; el predio es el elemento que más se modifica pues su escala es la vida diaria y sus 
propietarios son los que deciden como dividir y construir su espacio. En resumen, el predio se 
modifica fácilmente, la traza se conserva y la trama se expande. Y gracias a la conservación de la 
traza fue que se pudo desarrollar este ejercicio de investigación.  
 
Los valores que el mutualismo introdujo en la sociedad bumanguesa permitieron el desarrollo de 
la ciudad y prueba de ello es la urbanización de la mutualidad, que fue una utopía ideológica 
desarrollada durante un corto lapso, pues el periodo mutualista es limitado.  
 
El mutualismo evoluciona como la gran corriente de finales de XIX y se expresa a principios del 
siglo XX, a pesar de esto no se pudo enfrentar con éxito a la política nacional y los cambios 
económicos que la hicieron desaparecer. No obstante, su traza es la huella que marca el paso de 
esa sociedad mutualista en Bucaramanga y aunque en la realidad no se cumplió con todos los 
objetivos proyectados, Bucaramanga creció y se consolidó físicamente como sociedad gracias a 
esta dinámica social.  
 
La idea que guió este trabajo de investigación partió de la percepción de la imagen de la 
Bucaramanga actual, que llevó a un viaje en el tiempo hacia la segunda década del siglo XX donde 
se condensaron los fundamentos de la estructura urbana del barrio de la mutualidad. El rigor en la 
búsqueda de información permitió el tránsito entre la intuición inicial y la certidumbre que queda 
después de realizar este largo camino en la historia urbana. Esta es solo una exploración inicial, 
una lectura de la historia a partir de huellas impresas en la textura urbana, un paso más en la 
construcción de la historia urbana de la ciudad de Bucaramanga. 
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ANEXOS 
 
Anexo Nº 1 
 
DISCURSO: “Del Sr. Jorge Villamizar L. pronunciado en el Acto de Inauguración del CENTRO DE 
INDUSTRIALES Y OBREROS, el 22 de los corrientes a las 8 p.m. 
 
Sr. Gobernador, señores: 
La junta Directiva me ha conferido el inmerecido honor de dirigiros la palabra en el presente acto, que 
tiene por objeto la instalación del Centro de Industriales y Obreros de esta ciudad. Cuento, pues, con 
vuestra benevolencia. 
 
No son mis palabras un discurso en el que campee la erudición, porque no la tengo; no son tampoco un 
dechado de galanura y eufonía, porque no soy un orfebre de la frase. Ellas apenas son un leve reflejo de la 
satisfacción que experimento, al ver inaugurarse de una manera tan solemne este centro. 
En el tendrán cabida todos los zapadores del trabajo, desde el eminente medico hasta el modesto albañil; 
desde la lumbrera del foro, hasta el ignorante labriego, cualquiera que fueren sus colores políticos. No será 
este un Club anarquista como muchos lo han creído; será una asociación que procurara el mejoramiento 
moral y material de sus miembros, y por consiguiente el de toda la sociedad. 
 
Sus bombas de dinamita serán las lecciones dictadas por escogidos conferencistas; van contra la acción 
estranguladora de la ignorancia; contra la mole informe del atraso en todas sus manifestaciones. 
 
Sus siniestras decisiones serán, entre otras muchas, la instalación de una escuela para niños pobres, cuya 
fundación es uno de los ideales que por sí solo basta para hacerle el proceso a esta institución.  
 
El ver congregados aquí en este momento, salientes personalidades de distintos gremios, y distintos colores 
políticos, en un augurio de bienestar para nuestra patria, harto cansada de recibir ofrendas de sangre en 
salvajes hecatombes, desde hace un siglo.  Un siglo en que no se ha hecho más que seguir en un continuo 
retroceso, con un lujo de bárbaro derroche en fortunas y vidas preciosísimas. Y lo que es más triste, todo 
con la mira aunque herrada, de servir a nuestra Patria. 
 
Tiempo es ya de que, arrepentidos de nuestros pasados errores, hagamos una firme resolución, y entremos 
respetuosos a oficiar en el santuario del trabajo, dispensador de bienes y purificador de las conciencias. 
 
Por el bien de nuestra patria, en este centenario, paz y trabajo efectivos, deberán ser las ofrendas que 
coloquemos entusiastas a los pies de nuestros Próceres. 
 
Hagamos un esfuerzo supremo para que el dominio de esta sangre revolucionaria que hierve en nuestras 
venas, que todo lo resuelve en una política mezquina de odios partidaristas, se convierta en un empuje 
avasallador capaz de revolucionar nuestras abatidas industrias. 
 
Que la prensa se escuche tranquila y sosegada, y no como torrentes devastadores de ira y de venganza. Que 
no se convierta en ruin instrumento para que los ciudadanos se ultrajen; para que los ciudadanos se 
calumnien, para sembrar entre ellos la discordia. En una palabra que no se utilice la prensa para contribuir 
a la ruina total de nuestro pueblo. Utilicémosla como heraldo de paz que pregone los triunfos de la 
civilización en las ciencias y en las artes, con lo cual rendiremos un homenaje a la memoria del insigne 
Gutemberg, cuyo invento prodigioso es la positiva garantía de todas las libertades, de todos los derechos. 
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Sustraigámonos a la influencia de ese espíritu quijotezco que los arrastra a los oscuros laberintos de una 
política tentadora. Políticos existen, que invocan el nombre de la patria, para lanzar unas cuantas frases de 
improperios contra aquellos que no participan de sus mismas ideas. Mejor harían, si en cambio de dar libre 
paso a explosiones de un odio venenoso, que ciega la razón, acometieran con el mismo entusiasmo serenos 
estudios de muy diverso orden. 
 
Contribuir, por ejemplo, al desarrollo de la agricultura, que es la base principal de la riqueza de un pueblo, 
seria trabajar por el adelanto material y moral de nuestro suelo. 
 
Por qué tanta política en nuestro país? Este bello retaso de la tierra descubierta por Colon, 
maravillosamente dotado, por la naturaleza, tanto en su topografía e hidrografía, como en los reinos 
vegetal, mineral y animal, está llamado a un brillante porvenir. 
 
En efecto, sus costas bañadas por ambos mares y su territorio surcado por majestuosos ríos, facilitan las 
relaciones con el mundo civilizado y el tráfico interior. Su flora es tan rica y variada que encierra las plantas 
y los frutos de todos los climas, de todas las zonas; así vemos desde la elegante palmera erguirse majestuosa 
en nuestros valles, hasta los pequeños líquenes desarrollaran en las escarpadas rocas de nuestro paramos. 
 
Este suelo excepcionalmente fértil, esconde en sus entrañas tesoros inagotables en metales y piedras 
preciosas. El y Rusia son los únicos productores de platino que se consume en el globo; en grandes 
cantidades el oro, para sustituir nuestro inmundo papel moneda; el hierro y el acero que descuajaran 
nuestras selvas seculares, y convertidos en rieles y locomotoras, traerán el progreso a impulsos del vapor, 
gracias al ingenio del inmortal Watt; el plomo, no ya para el proyectil fratricida, sino aliado al estaño servirá 
en forma de tipos para vaciar en ellos, las ideas redentoras de la civilización; el carbón mineral, energía 
almacenada por los candentes rayos de un sol tropical, la devolverá en forma de luz, fuerza, calor, y 
trasformará el marasmo de nuestros rutinarios talleres en el vertiginoso girar de las maquinas. 
 
Por último, esta tierra tan ventajosamente favorecida, está, como sabéis; habitada en su mayor parte por la 
generosa raza española y por los descendientes de las razas indígenas; de entre la primera, contamos 
egregios varones en las letras, las ciencias y las artes; la generalidad de la población, está constituida por 
gente laboriosa y de sanas costumbres. 
 
Larga sería la enumeración de nuestras riquezas ocultas. Con tan valiosos elementos de progreso, tiempo 
debería hacer que nuestra República corriera parejas en adelantado con la opulenta Argentina y los ricos 
Chile y Brasil. Sin embargo, doloroso es confesarlo!  La miseria que hace tanto lloramos, proviene de que 
algunos de nuestros gobiernos no han tenido siempre como meta los intereses legítimos de la Patria; los 
hombres que los dirigen han sido casi siempre políticos encumbrados que carecen de todo espíritu público, 
de todo sentimiento de progreso; hombres empeñados en saciar sus mezquinas ambiciones, en las 
inagotables fuentes del tesoro público; hombres en quienes se observa un perfecto desacuerdo entre el 
desarrollo de sus capacidades intelectuales y sus cualidades morales. 
 
Temerario seria en este nuevo siglo de nuestra existencia, proseguir nuestra marcha por las encrucijadas de 
una política malsana. Cambiemos nuestro rumbo. Eduquemos a nuestro pueblo para lo que necesita. 
Tratemos de mejorar su condición, ayudándole a vencer sus dificultades. Hemos nacido bajo el mismo 
cielo entristecido de la desgraciada Colombia. Somos hermanos. Asociémonos para salvarla.   
 
Que este Centro que hoy se inaugura, sea el de un baluarte formidable contra el cual se han de estrellar 
despedazados, el despotismo y la miseria. Que cada socio sea un centinela en las filas del trabajo, y que 
podamos saludar la aurora del 20 de julio de 1910. Entonando un himno al son acompasado del yunque y 
el martillo”. 
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Anexo Nº 2 
 
Directorio Industrial del semanario de La Mutualidad, enero 29 de 1910 
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Anexo Nº 3 
 
 
Plano del Inventario de la Compañía Colombiana de la Mutualidad.  
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Anexo Nº 4 
 
Casa del barrio San Francisco Dirección: Cra. 17 Nº16-69 
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PLANOS ANEXOS 
 
  
 
  
Planos Tipton elaborados en 1954 
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Plano de 1908 - EDUB. Bucaramanga 1975 
 
 
Plano de 1928 - EDUB. Bucaramanga 1975 
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Plano de 1938 - EDUB. Bucaramanga 1975 
 
Plano de 1938. Instituto Geográfico Agustín Codazzi 
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Plano de 1955. Biblioteca Luis Ángel Arango- Bogotá 
 98 
 
GLOSARIO 
 
 
BULEVAR. 72 Real Academia Española (Del fr. boulevard; cf. baluarte). 
1. m. Calle generalmente ancha y con árboles. 
2. m. Paseo central arbolado de una avenida o calle ancha. 
 
CDIHRS: Centro de Documentación e Investigación Histórica Regional Santander 
 
COMERCIO: las negociaciones y el intercambio de mercancía, fueron parte fundamentales en el 
desarrollo de la población y la ciudad. 
 
COMUNIDAD: grupo o conjunto de personas que comparten elementos en común, elementos tales 
como un idioma, costumbres, valores, tareas, visión de mundo, edad, ubicación geográfica, estatus social, 
roles, etc. Por lo general en una comunidad se crea una identidad común, mediante la diferenciación de 
otros grupos o comunidades, que es compartida y elaborada entre sus integrantes y socializada. Uno de los 
propósitos de una comunidad es unirse alrededor de un objetivo en común, como puede ser el bien 
común. 
 
CONGRESO DE MEJORAS NACIONALES: Congresos realizados en Colombia desde 1917, para el 
desarrollo y mejoramiento de las ciudades. 
 
CRECIMIENTO URBANO: Es la forma en que crece la ciudad, se divide en tres puntos principales: 
1. Parcelación y loteo 
2. Urbanización 
3. Edificación 
 
DISEÑO URBANO: está orientado a interpretar la forma y el espacio público con criterios físico-
estético-funcionales, buscando satisfacer las necesidades de las comunidades o sociedades urbanas, dentro 
de una consideración del beneficio colectivo en un área urbana existente o futura, hasta llegar a la 
conclusión de una estructura urbana a seguir. 
 
EDUB: Empresa de Desarrollo Urbano de Bucaramanga 
 
EQUIPAMIENTOS: Conjunto de todos los servicios necesarios en industrias, urbanizaciones, ejércitos, 
etc. propios para la ciudad moderna de la época. 
 
ESPACIO GEOGRÁFICO: concepto utilizado por la ciencia geográfica para definir el espacio 
organizado por la sociedad, quién transmite sus valores. 
 
HISTORIA URBANA: estudia el territorio y la ciudad bajo parámetros diferentes como las funciones 
culturales, condiciones jurídicas y las formas de sociabilidad. 
 
INSTITUCIONES: mecanismos de orden social y cooperación que gobiernan el comportamiento de un 
grupo de individuos (que puede ser reducido o coincidir con una sociedad entera). Las instituciones 
trascienden las vidas e intenciones humanas al identificarse con la permanencia de un propósito social, y 
gobiernan el comportamiento humano cooperativo mediante la elaboración e implantación de reglas. 
 
LINEAMIENTOS: buscan definir los rasgos característicos de la ciudad, fue realizado por primera vez 
en Bucaramanga en  1922. 
                                                 
72 http://buscon.rae.es/draeI/SrvltConsulta?TIPO_BUS=3&LEMA=bulevar 
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MEMORIA COLECTIVA: La ciudad es un elemento de memoria y de permanencia, un fenómeno de 
larga duración, pero a la vez lugar de los eventos y la vida diaria. 
 
MODERNIDAD: La modernidad es un concepto filosófico y sociológico, que puede definirse como el 
proyecto de imponer la razón como norma trascendental a la sociedad. 
 
MORFOLOGÍA URBANA: Es el estudio de la forma de la ciudad. 
 
ORGANISMOS DE FOMENTO Y OBRAS PÚBLICAS: Son organizaciones fundamentales para el 
ordenamiento y planeación de la ciudad. 
 
PLANEAMIENTO URBANISTICO: Conjunto de instrumentos para la ordenación del uso del suelo y 
la regulación de las condiciones para su transformación o en su caso conservación. 
 
POBLACIÓN: es el total de habitantes de un área específica en un determinado momento. El estudio de 
la población proporciona una información de interés para las tareas de planificación en sectores como 
sanidad, educación, vivienda, seguridad social, empleo y conservación del medio ambiente. 
 
PROGRESO: concepto que indica la existencia de un sentido de mejora en la condición humana. Lema 
utilizado para emprender el desarrollo de las ciudades 
 
SIGLO XX: Siglo en el que se despliega el tema y donde se evidencia el mayor crecimiento y desarrollo de 
la ciudad hacia la modernidad.  
 
TRANSFORMACIÓN FÍSICA: Cambios en la estructura de la ciudad. 
 
MEDIOS DE TRANSPORTE: El transporte como puerta de salida y avance para la ciudad. 
 
TRAZA URBANA: La traza urbana es fundamental al momento de intervenir la ciudad, es la evidencia de 
las transformaciones de la ciudad y por medio de ella, a la hora de intervenir se puede consolidar o 
desarraigar la memoria urbana. 
 
URBANISMO: Tiene como elemento de estudio a las ciudades, desde una perspectiva holística enfrenta 
la responsabilidad de estudiar y ordenar los sistemas urbanos. 
 
URBANIZACIÓN: conjunto de construcciones humanas situadas generalmente en un antiguo medio 
rural adyacente a otras poblaciones. Los terrenos urbanizables sobre los que se va a asentar una 
urbanización, se dividen en manzanas urbanas, las cuales deben estar delimitadas por caminos o calles y 
estas manzanas estarán compuestas por una o más parcelas que tendrán siempre acceso a una calle.  
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